


  
    
  



    

  




    

  




    

  




    

  


CAPÍTULO PRIMERO




  [image: ]L hombre caminó rápidamente por la calle Octava, con las manos hundidas en el bolsillo del abrigo. De vez en cuando volvía la cabeza.




  La noche era clara, estrellada, y una luna muy pálida, en cuarto menguante, navegaba por el cielo como si la empujara el viento helado que barría también las calles neoyorquinas.




  El hombre se detuvo al llegar al portal de una casa de varios pisos, de regular aspecto. Pasó un automóvil, iluminando la calle con el potente resplandor de sus faros. El hombre esperó a que se hubiese alejado el vehículo y entonces abrió el portal con una llave que extrajo del bolsillo.




  Una vez dentro, y después de oprimir el conmutador de la luz, dirigióse al ascensor que le condujo en pocos momentos al sexto piso. Una segunda llave le franqueó la entrada de uno de los departamentos. Cerró tras él, encendiendo la luz. Estaba en un pequeño hall. Se quitó el gabán y el sombrero y se frotó las manos, satisfecho.




  El hombre era de regular estatura, flaco; vestía un traje gris de buen corte y calzaba zapatos de ante; tenía el cabello de color castaño, ondulado y revuelto: el cutis ligeramente pecoso. No pasaría: de los treinta años, pero las espaldas un poco encorvadas y las gafas de carey que cabalgaban sobre su correcta nariz, le Hacían parecer más viejo.




  Del interior de la casa llegó hasta él una agradable y bien timbrada voz femenina.




  —¿Eres tú, John?




  El recién llegado se envaró, quedando unos instantes inmóvil, con los músculos de la cara tensos, muy pálido. Se rehízo enseguida y avanzó por el pasillo sin contestar. Entró en la primera habitación de la izquierda.




  Un cuarto de estar acogedor simpático, amueblado con lujo. Había un tresillo de cuero, un mueble-bar un secretaire, media docena de sillas, una lámpara de pie y radio empotrada en la pared.




  La mujer que, tendida en el cómodo sofá, leía con displicencia una revista de modas y fumaba un cigarrillo, hubiera llamado la atención de cualquiera. Estaba en pijama, un pijama seda, azul pálido, que moldeaba su cuerpo joven, esbelto, de curvas deliciosas. Calzaba unas chinelas rojas de piel.




  Al ver que entraba se puso en pie vivamente, con un gesto de sorpresa en el agraciado semblante. El hombre se la quedó mirando, sonriendo; una sonrisa, triste, amarga. Había cierto temblor en su voz al exclamar:




  —Lo siento, nena. No soy John.




  Ella se mordió los labios. Estaba confundida y furiosa a causa de la equivocación cometida. Una de esas equivocaciones que no tienen fácil arreglo. Tras unos momentos de vacilación, dejó el cigarrillo en el cenicero y se acercó al individuo, que se había quedado inmóvil en el centro de la estancia, esperando la reacción de ella. Al fin la mujer habló; su acento era forzado.




  —Gordon —dijo—. Es una sorpresa…




  —No necesitas jurarlo. Salta a la vista, que no me esperabas esta noche. ¿Quién es John?




  —No lo que tú estás pensando. John es mi jefe.




  —Lo dices de un modo tan convincente —exclamó él irónico— que casi estoy por creérmelo. De manera que es tu jefe. Y tiene la llave de tu piso y costumbre, por lo visto, de entrar a cualquier hora de la noche.




  —Te aseguro que estás equivocado —repuso la muchacha—. Había ya logrado dominar la sorpresa y se expresaba con vehemencia. —Yo tengo relación con muchos hombres, nunca te lo he ocultado. Pero sólo te quieto a ti.




  Dio tres pasos más, hasta quedar parada junto a él, frente a frente, y le echó los brazos al cuello.




  Gordon Lewis contempló fijamente su maravilloso rostro; los ojos oscuros, rasgados el cutis blanco, terso, sin mácula; la larga melena rubia, ondulada, que la caía en cascada sobre los hombros; los labios rojos, prometedores y frescos.




  Se dejó besar, manteniéndose quieto. Los labios de la joven estaban fríos; parecía como si no tuvieran vida. Se separó ella al cabo de unos momentos, como extrañada de que Gordon no cediera a su mágico poder de sugestión y le miró, sonriendo:




  —Debo decirte…




  —No digas nada —la atajó él—. Todo lo que dices son mentiras. Vamos a sentarnos.




  Tomar asiento en el sofá. La muchacha cogió de a mesita una caja de cigarrillos y alargó uno a Lewis. Encendieron ambos.




  —¿Te preparo algo de beber?




  —No gracias.




  Durante unos instantes, Gordon Lewis fumó en silencio, con la mirada perdida en el espacio. Se encontraba en el momento más trascendental de su existencia, aunque su indiferente apariencia no lo demostrara. Era un hombre abúlico, al que costaba mucho trabajo reaccionar, y que solía mostrarse inalterable lo mismo cuando procedía con acierto que cuando cometía errores. Las pasiones, los sentimientos, hasta las ideas, permanecían siempre ocultas en su introvertido espíritu y rara vez las manifestaba.




  —Comprendo que las apariencias me acusan —exclamó ella, mimosa—, pero debes escucharme.




  —He dicho que no. Nada de explicaciones. De todas formas no iba a creerte. Es mejor que me oigas tú a mí.




  Gordon Lewis hizo una pausa; aplastó el cigarrillo en el cenicero, se quitó maquinalmente las gafas, limpiando los cristales con una impecable gamuza que sacó del bolsillo del chaleco; luego prosiguió, con voz impersonal.




  —No me ha sorprendido demasiado saber que me engañabas. Lo suponía. He dudado de ti desde que te conozco; he vivido siempre con el temor de ver confirmadas en cualquier momento mis sospechas. ¿Te extraña? Debías creerme, muy tonto, y no lo soy tanto. ¿En serio has pensado que iba a tragarme todas tus, mentiras? ¿Imaginas, acaso, que no me miro nunca al espejo? Probablemente ese John será un tipo alto, guapo, apuesto… La muchacha escuchaba, mordiéndose los labios, y tratando de disimular, su rabia. La estúpida indiscreción cometida podía, costaría muy cara. Y estaba descubriendo en Gordon, a través de sus palabras, una faceta, desconocida para ella, de su personalidad. Le había, creído siempre un pobre imbécil sometido a su voluntad, incapaz de darse, cuenta del engaño. Y, al parecer, no era así. Había menospreciado con exceso su inteligencia.




  —Por favor, Gordon. Yo quería decirte…




  —Es tarde. Estaba dispuesto a todo, por ti. A robar, a matar, a convertirme en Un criminal y a traicionar a mi patria; el peor delito que puede cometerse. Y estaba dispuesto a todo eso fíjate bien, a sabiendas de que tú no querías y de que tu amor no era más que el precio lo que pagabas por conseguir tus fines.




  —Escúchame…




  —¡No! Déjame seguir. A una cosa solar, mente, no estaba dispuesto a compartirte con otro… o con otros. Ignoro si lo que siento por ti es amor, o pasión, o ambas cosas a la vez. He sido un juguete en tus manos, porque ese sentimiento que me inspiras es más, fuerte que yo. Los hombres somos, tan idiotas, que cuando nos enamoramos de una mujer llevamos a cabo toda clase de disparates, aunque en el fondo estemos, convencidos de que caminamos a marchas, forzadas hacia el abismo. Éste es mi caso.




  Calló Lewis unos momentos, pero antes de que ella pudiera decir nada, continuó:




  —Tú misma me has hecho detenerme cuando quizá no sea todavía demasiado tarde, para mí. He vivido a tu lado muchas horas felices, las más felices de mi existencia, y eso también vale algo, sobre todo, para un hombre como yo que siempre fue un fracasado con las mujeres. Por eso no te reprocho nada ni voy a hacerte, una escena. Sería ridículo… Estamos en paz.




  —¿No hay medio de que me escuches, Gordon? —Al formular la pregunta, la muchacha se apretó contra el cuerpo de Lewis y le acercó los labios.




  —No, no te escucho. Serías capaz de convencerme y no lo deseo. Esta noche venía a darte una sorpresa y a consumar definitivamente mi traición. Tú me has salvado. En cierto modo —terminó— debo darte las gracias.




  —¿Qué quieres decir?




  Gordon Lewis extrajo del bolsillo interior de la americana un voluminoso sobre azul, y jugueteando con él, declaró:




  —¿Ves esto? Es lo que tanto ansiabas y por lo que vendías fu amor y estabas dispuesta, tú o los que te manden, a pagar una cifra fabulosa.




  El bello rostro de la muchacha sufrió una transformación repentina. Sus labios se apretaron con firmeza, y una expresión dura, acerada, apareció en sus ojos. Mordiendo las sílabas, exclamó:




  —¿Estás hablando en serio?




  —Sí. Yo no soy como tú; no miento.




  —En tal caso… ya eres un traidor; ya estás unido a nosotros; ya has vendido a tu patria.




  —Hasta cierto punto nada más. Hoy es sábado nadie notará la desaparición de estos documentos hasta el lunes. Y antes de que eso ocurra puedo restituirlos a su sitio. Cogeré el avión mañana y no me faltará un pretexto para ir a la oficina. No sería la primera vez que fuese en domingo a terminar algún trabajo urgente. Y no te preocupes; no voy a denunciarte. Carezco de pruebas materiales y nada adelantaría con ello. Y, además, no podría hacerlo. Espero que no volvamos a vernos jamás. El haberte conocido ha sido el hecho más feliz y, al mismo tiempo, más desgraciado de mi vida. Debería matarte, pero sé que es imposible y por eso no lo intento. Buenas noches.




  Gordon Lewis se puso en pie. Sus movimientos eran lentos, pausados. Repitió su gesto maquinal de limpiar los cristales de las gafas. Mientras lo hacía, contemplaba, con los pequeños ojos entornados, a la muchacha, que también se había levantado y le miraba de frente. Murmuró ella:




  —Espera un momento, Gordon. Tengo algo que darte.




  Se volvió de espaldas, dirigiéndose al secretaire que había en un ángulo de la estancia, y manipuló en uno de los cajones. Al cabo de unos segundos giró bruscamente para enfrentarse de nuevo con Lewis.




  Gordon, que había terminado de ponerse las gafas, miró, estupefacto, el pequeño revólver de cachas nacaradas que la muchacha empuñaba con mano firme y la oyó decir:




  —¡Dame ese sobre, imbécil!




  Su voz tenía un matiz triunfante, autoritario despectivo. Gordon Lewis no se movió. Dijo simplemente:




  —¡Vaya! No creí que llegaras a tanto.




  —Te advierto que aunque el revólver es pequeño, sirve para matar.




  —¿Estás dispuesta a asesinarme?




  —Naturalmente que de estoy. ¿Crees que voy a dejar escapar una oportunidad como ésta? Tú mismo te has metido en la boca del lobo como un idiota, confesándome tus verdaderos sentimientos. Reconozco que me equivoqué contigo. Creía tenerte en mis manos por completo y no era así. Pero: me costó mucho trabajo y tuve que fingir demasiado y soportar tus besos para que ahora, cuando tengo los triunfos en la mano, vaya a detenerme ante nada. ¡Dafne los documentos!




  Gordon fijó en la muchacha una mirada infinitamente triste; sus espaldas parecieron encorvarse aún más, como si se sintiera acabado, vencido por el dolor y la adversidad. Luego, sin pronunciar palabra, dio media vuelta y se encaminó lentamente a la puerta.




  Le alcanzó el disparo en la espalda antes de que llegara al umbral. Su cuerpo se tambaleó al recibir el impacto, quedó unos instantes inmóvil y, por último, cayó de bruces sobre la alfombra.




  [image: ]


CAPÍTULO II


  [image: ]ETER Flaherty era un hombre de veintiocho años, alto y fornido, no exento de distinción. Le gustaba vestir bien y masticaba chicle constantemente. Sus facciones, aunque correctas, resultaban un poco agresivas. Tenía el cabello rojizo; los ojos grises, de acerado mirar; la mandíbula enérgica.


  Entró en el despacho del inspector Meredith luciendo un impecable terno azul marino, camisa de color crudo y corbata de discretas tonalidades rojas.


  —¿Me llamaba, señor?


  —Siéntese, Flaherty. Puede fumar.


  Era siempre amable el inspector Meredith. Amable y reposado en su forma de expresarse. Esperó a que Peter hubiera encendido un cigarrillo para anunciar después:


  —Gordon Lewis ha sido asesinado.


  Emitió el joven un prolongado silbido de asombro, pero no dijo nada. Prefería aguardar a que su superior terminara de explicarse. Prosiguió éste:


  —Le ha liquidado en Nueva York en la madrugada del sábado al domingo. No se encontró el cadáver hasta hoy a mediodía.


  —Perdón, señor —interrumpió Flaherty que tenía siempre un espantoso despiste a propósito del día en que vivía—. ¿Hoy qué es?


  —Martes.


  —Gracias. Dispense la interrupción.


  —Lewis tenía sus documentos en la cartera, lo cual ha permitido a la policía neoyorquina su rápida identificación. Avisaron inmediatamente. Pero hay algo muy grave detrás de este asesinato.


  El inspector Meredith hizo una pausa para ordenar las ideas y continuó:


  —Ciertos documentos de gran importancia han desaparecido del Pentágono. Precisamente del despacho de Lewis.


  —¡Gran Dios! —exclamó Flaherty—. ¿Sospechan acaso…?


  —No sospechamos nada. Haga usted mismo sus propias deducciones. Le he llamado para encargarle de esclarecer este asunto, porque usted conocía a Lewis. Eran amigos, ¿no?


  —Una amistad relativa. Gordon no tenía amigos en realidad.


  —Bien. Su cadáver ha aparecido en una casa de la calle Octava. Márchese a Nueva York cuanto antes y póngase al habla con el inspector de Policía Morgan, Comisaría del segundo distrito. Él lleva el caso y podrá darle detalles. Nos afecta de un modo directo y aunque oficialmente continúen las investigaciones en manos de la policía de allá, somos nosotros los llamados a desenredar la madeja. Mucha discreción, Flaherty. Confío en usted.


  Peter se puso en pie, tendió su mano, que el inspector estrechó con fuerza, y salió del despacho.


  Descendió del avión, en el aeródromo, de La Guardia coincidiendo con las primeras sombras de la noche, y sin esperar a más se trasladó en Un taxi a la Comisaría del segundo distrito. El inspector. Morgan le recibió en el acto.


  —Suponía —dijo— que el Central Intelligence Agency intervendría directamente en este caso. —¿Por qué lo suponía, inspector?


  —Olfato policíaco, amigo. La muerte misteriosa de un alto funcionario del Pentágono es siempre algo que le sugiere muchas posibilidades.


  Contempló Flaherty con interés a Morgan.


  Era un hombre qué pasaría ya de los cincuenta años, más bien grueso, de cabellos grises y rostro redondo bondadoso.


  —No pretendo —continuó Morgan sonriendo— que me dé ninguna explicación. Ya sé que los asuntos de ustedes suelen ser de índole muy especial, reservada. Estoy a su disposición.


  —Gracias. En realidad yo no podría explicarle nada aunque quisiera. Todo lo que sé es que Gordon. Lewis ha aparecido muerto en una casa de la calle Octava. Lo demás tendré que averiguarlo.


  Silenció Flaherty lo referentes los documentos desaparecidos, por imperativo de una elemental discreción. Pero, por otra parte, no quería hacerse antipático a Morgan del que, lógicamente, necesitaría ayuda. Situarse en un plano, de superioridad podría dar lugar a que el veterano policía se sintiera molesto, cosa nada conveniente. Una táctica diplomática sería la más adecuada. Ofreció un cigarrillo al inspector y luego dijo:


  —¿Quiere darme detalles?


  —Ahora mismo. A Gordon Lewis; le mataron de un balazo por la espalda, disparado a muy poca distancia, con una pistola del calibre 7,65. Un proyectil pequeño, pero que le atravesó el corazón causándole la muerte instantánea. Según los peritos, el arma debe ser una «Savage» algo antigua. El cadáver fue hallado hoy a mediodía por pura casualidad. Una rotura de tubería obligó al conserje del edificio a entrar en el piso y se encontró con la desagradable sorpresa del muerto.


  —Continúe, por favor.


  El piso figura alquilado por un tal míster Smith, al que el conserje no ha visto jamás. Dice que acudían diversas personas al departamento en cuestión, a las que no concedía mucho interés. Cosa natural si tenemos en cuenta que hay cerca de cien departamentos en el edificio, dedicados la mayoría a oficinas. Asegura, eso sí, que una mujer joven y guapa era la que con más frecuencia utilizaba el cuarto. Y después, Lewis. A éste le reconoció enseguida como asiduo concurrente al piso.


  —¿Qué hay de la mujer?


  Se encogió de hombros el inspector Morgan al responder, en tono escéptico:


  —Si nos atenemos a la declaración del conserje, la mujer es joven, de buena figura, muy guapa. Ojos oscuros, pelo rubio, probablemente teñido, y simpática. Hay miles de mujeres en Nueva York a las que esa descripción encajaría perfectamente.


  —Cierto. ¿Y el piso?


  —Ni un solo papel, ni nada que pueda constituir una pista. Se ve que después de matar a Lewis, lo abandonaron, llevándose cuanto allí había. Salvo los muebles, no han dejado nada. Ni un calcetín siquiera. Podemos ir a verlo cuando quiera. Respecto a la hora de la muerte, el forense cree que debió producirse en la madrugada del sábado al domingo.


  —Es decir, que el cadáver ha permanecido más de cuarenta y ocho horas allí, sin que nadie se enterase.


  —Justamente.


  —Lástima. Es mucho tiempo ése.


  —Lo mismo creo. Mañana temprano tendremos el informe de autopsia, completo y el de los peritos en balística y en huellas digitales. He ordenado también que se interrogue al dueño de la finca acerca de la persona que alquiló el departamento, aunque no espero sacar nada en limpio. Un hombre llamado Smith… Siempre me suena a falso.


  —Opino igual que usted. No creo que se obtenga nada por ese lado, pero conviene agotar todas las posibilidades. Nunca se sabe dónde puede surgir una pista.


  Abrió Morgan uno de los cajones de la mesa, sacando un pañuelo en el que había envueltos unos, cuántos, objetos, y declaró:


  —Es todo lo que Gordon Lewis llevaba encima. Encontramos también en el hall el abrigo, y el sombrero.


  Peter Flaherty examinó detenidamente los objetos de Lewis. Un paquete de cigarrillos, dos pañuelos, un reloj de pulsera, un manojo de llaves, una cartera con documentos, personales y algún dinero. Las gafas y la pulcra gamuza amarilla, le recordaron aquel gesto, tan característico en Lewis de limpiar cuidadosamente los cristales.


  —Quisiera ver primero el cadáver y acercarme después a la casa para echar un vistazo al piso y hablar con el Conserje. No es que piense obtener de él más que usted, inspector. Simple rutina.


  —De acuerdo, Flaherty. Le acompañaré.


  Salieron del edificio de Comisaría y subieron al coche del inspector. La noche había caído totalmente sobre la ciudad y el viento era frío. Sentado junto, a Morgan, inquirió Peter, mientras se dirigían al depósito:


  —¿Qué hay de la Prensa?


  —Dará la noticia. Los reporteros están siempre a la caza de acontecimientos y aparecieron, unos cuantos en el lugar del crimen poco después de llegar, nosotros. No pudimos, ocultarlo.


  —Comprendo. Es de suponer, por consiguiente, que en la edición, de la tarde se ocupen ya del caso.


  —Seguro.


  Frenó Morgan el automóvil, en una esquina e hizo señas a un mozalbete que voceaba el «Herald Tribune».


  Tal como habían supuesto, el diario daba cuenta en grandes titulares del «misterioso asesinato de un alto funcionario del Pentágono».


  Flaherty suspiró, resignado.


  —¡Qué le vamos a hacer! —dijo.


  —Ya procuraremos ahuyentar todo lo posible a los reporteros —exclamó el inspector.


  En la Morgue, Peter Flaherty contempló durante unos minutos el cuerpo sin vida de aquel hombre extraño que se llamó Gordon Lewis. Las facciones del muerto mostraban una absoluta serenidad que hizo exclamar a Peter:


  —Parece que no le esperaba.


  —¿Qué es lo que no esperaba?


  —El balazo. Fíjese en su cara. Tranquila, apacible…


  —Es verdad. Pero no olvide que le tiraron por la espalda. Aunque de todos modos su expresión parece demostrar, en efecto, que él no intuyó el peligro.


  —Vámonos, inspector. Lewis no puede aclararnos ya lo sucedido. Es misión nuestra averiguarlo y echar el guante al que le asesinó.


  Media hora más tarde se hallaban en el departamento donde fue encontrado el cadáver de Gordon. Constaba el piso de un pequeño hall, un cuarto de estar, un dormitorio, cocina y cuarto de baño. La minuciosa inspección llevaba a cabo por Flaherty, bajo la complaciente mirada de Morgan, resultó totalmente infructuosa. Dedicó el joven especial atención al secretaire que había en el cuarto de estar, y después de examinar los cajones vacíos, golpeó el mueble en diversos puntos.


  —Ya lo hice —manifestó el inspector—. No hay ningún departamento secreto.


  —Y aunque lo hubiera —completó Flaherty— sería igual, porque se habrían llevado el contenido.


  Hicieron subir al conserje, un hombre de mediana edad, todavía impresionado por el macabro hallazgo del cadáver, que repitió ante Peter la misma declaración que había prestado ante el inspector. Flaherty, no obstante, trató de poner en claro algunos extremos.


  —¿Recítenla usted haber visto entrar el sábado por la tarde o por la noche a alguna de las persona que frecuentaban este piso?


  Tras unos instantes de vacilación, el conserje repuso:


  —No me atrevo a asegurarlo, pero creo que subió la señorita que venía otras veces. Ya le dije al señor inspector que ignoro cómo se llama.


  —Es interesante concretar si estuvo aquí el sábado. Procure recordar.


  —No podría jurarlo ante un tribunal. Son muchas las personas que vienen a este edificio y uno no puede estar, al tanto de todos los que entran y salen. Además —añadió, demostrando un gran sentido común— han pasado más de dos días. A lo mejor creo que vi a esa señorita el sábado y fue el viernes.


  —¿Y al muerto?


  —A ése no le veía desde hace más de una semana.


  —Sin embargo, estaba aquí. Tuvo que entrar.


  —Desde luego. Mas pudo hacerlo de noche o en un momento en que yo no estuviera abajo.


  —Nada más —dijo Flaherty con desaliento—. Y cuando el conserje se hubo retirado, preguntó a Morgan: ¿Y el disparo? ¿No lo oyó nadie?


  El inspector denegó con un gesto.


  —Hemos preguntado a los vecinos de, los cuartos contiguos con resultado negativo. Tenga presente que la mayoría de estos departamentos no están habitados de un modo permanente; son locales de negocios, despachos, oficinas. Si a Lewis le liquidaron de madrugada, no es fácil que nadie oyera el tiro. Por otra parte, los muros son gruesos y un arma del 7,65 no es demasiado ruidosa. Puede ser, incluso, que estuviera provista de silenciador.


  —Cuando usted quiera nos vamos, inspector. Aquí, por ahora al menos, no hay nada que hacer.


  Bajaron las escaleras lentamente, sin hablar. En la calle, Morgan inquirió:


  —¿Viene conmigo, Flaherty?


  —No. Le veré mañana temprano. Si no le molesta quisiera hacerle una indicación.


  —Claro que no me molesta. ¿De qué se trata?


  —Mande a uno de sus hombres con un manojo de llaves que Lewis llevaba encima, para, que compruebe si alguna de ellas corresponde a la puerta del piso…


  —Me parece una buena idea —aprobó Morgan—. Quiere usted saber hasta qué punto tenía Gordon libertad para entrar y salir en ese departamento.


  —Exacto.


  —¿Supone algo?


  —Nada concreto. Es imposible formar aún una teoría. Me extraña que en este asunto ande mezclada una mujer. Gordon Lewis era un misógino impenitente; un hombre esencialmente tímido con las mujeres.


  Morgan movió la cabeza, exclamando:


  —¡Malo! En esos hombres tímidos con las mujeres, el amor tiene, por regla general, unos caracteres mucho más Violentos que en los demás. Enloquecen y son capaces de cualquier disparate.


  —Quizá tenga razón.


  Subió el inspector a su automóvil y puso el motor en marcha, exclamando:


  —¿No quiere que le lleve a ninguna parte?


  —Prefiero dar un paseo y pensar un poco. A propósito, me dejé la maleta en Comisaría, porque fui allí directamente desde el aeropuerto. ¿Podría hacer que me la enviaran al hotel Menfis, en la calle Treinta y ocho?


  —Se le enviará enseguida. Buenas noches, Flaherty. Y que los pensamientos le sirvan de algo.


  —Buenas noches, inspector.


  Arrancó el coche, perdiéndose, al poco tiempo, en la distancia de luz roja del faro piloto. Peter Flaherty caminó sin prisas, pensativo, en dirección a la calle Treinta y ocho. Era bastante la distancia que de ella le separaba y tardó más de una hora en llegar al hotel Menfis, donde se alojaba siempre que iba a Nueva York. Un hotel discreto, puesto con cierto lujo, y que reunía tantas comodidades como otro cualquiera.


  Su maleta ya estaba allí y Flaherty se dijo que el inspector Morgan era un hombre simpático y servicial. Pidió una habitación con baño y tan pronto hubo terminado de cenar salió de nuevo a la calle para dirigirse a la estafeta de correos más próxima, desde la que cursó un telegrama al inspector. Meredith, en lenguaje cifrado. La traducción era la siguiente:


  
    «Asunto confuso. Investiguen últimos movimientos de Gordon Lewis en ésa, particularmente los del pasado sábado. Hagan un registro en su domicilio y comuniquen con detalle cuanto allí encuentren. Respuesta urgente. Me hospedo Menfis Hotel».

  


  Entró luego en un bar, donde estuvo un largo rato tomando un par de copas, para regresar acto seguido al hotel. En su cuarto, sentado cómodamente en una butaca, reflexionó con detenimiento sobre la muerte del funcionario del Pentágono.


  Sus conclusiones, aunque no conducían a nada positivo, fueron claras. Había demasiada coincidencia en el hecho de que Lewis hubiera muerto asesinado y, al mismo tiempo, hubieran desaparecido importantes documentos confiados a su custodia. Indudablemente, Lewis había sustraído esos documentos para entregárselos a alguien. Y, en opinión de Flaherty, sólo dos razones podían haberle impulsado a un acto de tal naturaleza: dinero o una mujer.


  No resultaba descabellado suponer que Gordon llegó a Nueva York el mismo sábado, con los documentos; acudió a una cita en aquel departamento de la calle Octava y las personas que habían comprado su traición, una vez que estuvieron en posesión de lo que deseaban, consideraron más práctico quitarle de en medio. Se ahorraban así el pago y un peligroso testigo que sería descubierto pronto.


  Intrigaba al agente del C. I. A., el hecho de que los asesinos de Lewis no hubiesen hecho desaparecer el cuerpo para ganar tiempo. Sin embargo, la explicación de este punto se le mostró con claridad en cuanto meditó un poco sobre ello. En primer lugar, sacar un cadáver de una casa, aunque fuera de madrugada, tenía sus riesgos. En segundo términos, los asesinos de Lewis pensarían, con mucha lógica, que la desaparición de los documentos y la ausencia del funcionario, en su oficina del Pentágono, serían notados, en cualquier caso, el lunes por la mañana, por lo que nada adelantaban ocultando el cuerpo y, en cambio, corrían un peligro. Habían tenido suerte al no ser descubierto el cadáver hasta cuarenta y ocho horas después del crimen.


  En definitiva, una impenetrable cortina de misterio se alzaba tras la muerte de Gordon Lewis y no sería fácil tarea traspasarla. Si en el domicilio de éste, en Washington, no se encontraba alguna pista que pudiera dar idea de la clase de gentes con que se relacionaba en los últimos tiempos, el asunto tenía unos perfiles francamente sombríos.


  Flaherty conocía bien a Gordon Lewis. Un sujeto de gran valía, cuya inteligencia y capacidad le habían llevado a desempeñar un cargo de importancia en el Pentágono. Pero era un hombre raro, huraño, de carácter retraído y vida oscura. No tenía familia y su vida —en lo que Peter sabía de ella— se reducía a ir puntualmente a la oficina y dedicar los ratos libres a la lectura o al cine. Era también algo aficionado a la pesca, deporte que practicaba de vez en cuando, aunque siempre solo.


  Difícil y lenta tarea la de bucear en su existencia para hallar un rastro que pudiera conducir al esclarecimiento de su muerte; y a la recuperación de los desaparecidos documentos.


  El agente del C. I. A., se acostó, malhumorado. No era aquélla, la clase de trabajo que a él le gustaba. Prefería la acciona cara descubierta, por mucho riesgo personal que entrañara, antes que verse metido a descifrar un misterio tan denso como aquél. Y no es que le faltara inteligencia para discurrir, sino que a su temperamento dinámico, audaz, extrovertido, antítesis perfecta del que caracterizaba al asesinado Lewis le iba mejor el trabajo de los músculos que el del cerebro.


  A primera hora de la mañana, después de un abundante y nutrido desayuno, se presentó en la Comisaría del segundo distrito, donde ya el inspector Morgan trabajaba en su despacho.


  El informe de autopsia no agregaba nada nuevo a lo que ya sabían. Muerte instantánea, producida por una bala de pistola en la madrugada del sábado al domingo.


  En cuanto a la declaración de los técnicos en balística, no hacía sino confirmar que el arma con que dispararon a Gordon Lewis era una «Savage» calibre 7,65, modelo 1940.


  Y por último, el desconcertante informe de los peritos en huellas dactilares, en el que se aseguraba de modo tajante que no habían encontrado en todo el departamento más huellas que las del conserje, dejadas, sin duda, por éste cuando entró en el piso con motivo de la rotura de una cañería.


  —¿Qué sugiere todo esto? —inquirió Morgan cuando el agente del C. I. A., hubo terminado la lectura de los tres informes.


  —Solamente una cosa que a usted ya se te habrá ocurrido. La persona o personas que intervinieron en la muerte de Lewis, no se preocuparon únicamente de llevarse cuánto había en la casa para no dejar ningún rastro, sino que tuvieron buen cuidado de borrar las huellas dactilares. Lo cual indica que en este asunto hay mezclada gente que sabe nadar y guardar la ropa. Probablemente algún profesional del crimen.


  —Estamos de acuerdo. Otra cosa; el edificio pertenece a una entidad comercial, cuyo administrador no puede recordar al hombre que alquiló el departamento. Se ha examinado el contrato y, conforme imaginábamos, el domicilio y los datos de míster Smith que en el mismo figuran son por completo falsos. Nada que hacer por ese lado.


  —¿Llevó usted a cabo la comprobación de llaves que le indiqué anoche?


  —Sí. Una de las que Lewis llevaba en su llavero corresponde al piso y otra al portal. Y como aquel departamento tiene todo el aspecto de un nido amoroso, juzgo conveniente no despreciar en esta ocasión el conocido adagio francés: Cherchez la femme.


  Morgan dejó de hablar para encender un cigarrillo, prosiguiendo luego:


  —Mucho me temo que la encuesta de este crimen se cierre con el veredicto de «muerto por persona o personas desconocidas», como tantas otras. Si detrás del asesinato de Gordon Lewis hay algo más, es cosa suya, amigo. No quiero decir con esto —agregó al observar un gesto de extrañeza en el semblante de Flaherty— que me desentienda del caso. Cumpliré mis rutinarias investigaciones con el mejor deseo, y al margen de las mismas, mi oferta de ayudarle en todo lo que precise, sigue en pie. Ahora bien; creo que nos encontramos ante un asunto de solución muy problemática.


  —Le llamaré o volveré por aquí si necesito algo de usted —dijo Peter, levantándose—. Buenos días y gracias de nuevo.


  El agente del C. I. A., pasó el resto de la mañana en el hotel, esperando la respuesta a su telegrama de la noche anterior. Le contrariaba enormemente tener que estar inactivo, más, en realidad, no tenía una sola base de partida para iniciar las investigaciones y nada podía hacer.


  La respuesta al telegrama llegó en la persona de Gregory Fordson, un compañero suyo que apareció en el hotel a la una de la tarde. Era más joven que Flaherty y llevaba poco tiempo en las filas del Central Intelligence Agency. Un muchacho moreno, enjuto, de ardientes ojos negros que parecían indicar la existencia de antecedentes latinos en su familia. A solas con Peter, explicó jovialmente:


  —Vengo a ponerme a tus órdenes, muchacho —y lo decía con tono alegre, satisfecho, de hombre que está deseando verse metido en alguna aventura.


  —Lo celebro, Gregory. Pero más que ponerte a mis órdenes, di que vamos a trabajar juntos.


  —Tú eres el más antiguo y a ti corresponderá, por consiguiente, decidir lo que se ha de hacer. Ésas fueron las instrucciones que me dio Meredith.


  —Bien, bien. ¿Qué habéis averiguado en Washington respecto a las andanzas de Lewis?


  Explicó Fordson de carrerilla, en el tono irónico de quien sabe que está haciendo algo muy parecido a recitar una lección bien aprendida:


  —Como sabes, Lewis vivía de huésped en casa de una señora de edad avanzada, viuda y de antecedentes inmejorables. Nada extraño, según ella, en la vida de Gordon durante los últimos tiempos. Como no era un tipo comunicativo, acostumbraba a dar pocas explicaciones de sus actos. Tan sólo nos ha dicho que venía con frecuencia a pasar los fines de semana a Nueva York, cosa que no hacía anteriormente.


  —¿Desde cuándo?


  —Unos dos meses. Y también asegura que de un tiempo a esta parte, su pupilo se mostraba más cuidadoso en el atuendo personal. Es lógico que esto llamara la atención de la patrona, porque él era habitualmente descuidado en el vestir. En estos dos meses se había hecho cuatro trajes y compró también zapatos, camisas y corbatas en cantidad. Y un abrigo. Mujer a la vista —concluyó Fordson.


  —Lo suponía.


  —¡Caramba! Eres muy listo. Nunca pude imaginarme al huraño Lewis dedicado a los escarceos amorosos.


  —Yo tampoco. Pero sucede que he averiguado algo referente a una mujer, que te explicaré después. Se trata, desde luego, de una pista muy vaga. ¿Qué más puedes decirme?


  —Entre los numerosos efectos de Gordon, carecía casi absoluto de indicios. No hemos encontrado cartas ni nada de eso.


  —Has dicho carencia casi absoluta de indicios. ¿Dónde encaja el casi?


  —En esta agenda —sacó Fordson del bolsillo una pequeña libreta con pastas de cuero encarnado, y añadió—: Fíjate en esto: Muriel, teléfono 224-335, N. J. ¿Es algo?, ¿no?


  —Puede serlo.


  Pasó Flaherty a explicar a su compañero lo poco que había averiguado en Nueva York, concluyendo:


  —Hay que localizar inmediatamente ese número de teléfono y a esa Muriel. Quizá no sirva de nada, pero constituye al menos un punto de partida. Ya no tendremos que estarnos quietos.


  —A ello —corroboró Fordson levantándose.

CAPÍTULO III




  [image: ]ABÍA tres personas reunidas en torno a una mesa, en un reservado del lujoso restaurante «Rex», de la Sexta Avenida. Finalizaba el almuerzo y el camarero, después de llamar en la puerta con los nudillos, solicitando permiso para entrar, depositó sobre el mantel tres copas y un cubo que contenía una botella de champán.




  Cuando se retiró, el hombre de robusta complexión y rostro enigmático que presidía la comida, escanció el espumoso líquido y levantando su copa, brindó:




  —Por el éxito.




  Contestó con las mismas palabras el joven rubio, de cara pálida y aire intelectual, que se sentaba a su izquierda.




  En cuanto a la muchacha de rasgados ojos oscuros y larga melena, ondulada, que se sentaba a su derecha, limitóse a beber un sorbo de champán sin pronunciar palabra.




  —¿Qué te ocurre, Wanda? —inquirió el del rostro enigmático—. Te encuentro muy seria.




  —No me ocurre nada —respondió ella, en tono un poco agrió—. ¿Acaso tengo obligación de vivir en perpetua carcajada? Cada día que pasa, aumenta tu propensión a desmenuzarlo todo, a preguntarlo todo. A veces te pones un poco pelma, John.




  John esbozó una sonrisa tenue.




  —Creo que tus nervios están algo descentrados, chiquilla. Y en cuanto a esa propensión mía a inquirirlo y desmenuzarlo todo, no olvides que constituye precisamente el secreto de mis triunfos.




  —Pero conmigo ya no necesitas triunfar y, por tanto, es improcedente esa inquisición constante.




  —Sugiero que haya paz entre vosotros —manifestó en tono irónico el joven pálido con aspecto de intelectual.




  —Tú, cállate, Víctor —ordenó ásperamente John—. Nadie te ha pedido opinión.




  Víctor, encogiéndose de hombros, se sirvió una segunda copa de champán. Era el suyo un gesto cínico, de hombre a quién todo le importa un rábano. Bebió, despacio, encendiendo después un cigarrillo. Wanda interrogó:




  —¿Cuándo tendremos dinero?




  —Esta misma semana. Un poco de paciencia que ya se acerca el final. Cuando se ha conseguido lo más difícil, es estúpido dejarse arrastrar por el pesimismo o por los nervios. Puede decirse, querida, que a ti te lo debemos todo, y estimo que no tienes ningún motivo para adoptar ahora esa actitud, habiéndote portado tan valientemente en momentos decisivos.




  —Prefiero no recordarlo, John, y lamento que mi actitud te disguste, más no lo puedo evitar. Tú, que eres tan listo, debías saber que, aun las personas de carácter más templado, sufren a veces una crisis de aplanamiento cuando superan trances importantes. Algo de eso debe ocurrirme a mí. Veo peligros por todas partes y, aunque te moleste, no me siento tranquila.




  —No hay ningún peligro, querida. El asunto terminó felizmente y no hemos dejado rastro alguno. Considero innecesario repasar una vez más los detalles para tranquilizar tu ánimo. La Policía ha descubierto la muerte de Gordon Lewis y, con toda seguridad, habrá sido notada también la desaparición de esos documentos. Bueno. ¿Y qué? Nadie puede relacionarnos con ninguno de estos hechos, porque hemos borrado todas las pistas. ¿O no?




  —Eso es lo que tú te crees, John, pero yo no estoy tan segura. La Policía ha aclarado otras veces casos más enrevesados por indicios minúsculos. Quiero cobrar mi parte y largarme de este país. ¿Lo oyes? Quiero marcharme, mejor hoy que mañana; cuanto antes.




  John suspiró, resignado, y luego dijo:




  —¿Escribiste alguna vez a Lewis? No. ¿Le presentaste a algún amigo o conocido tuyo? No. ¿Te exhibiste con él en sitios donde le conocieran? No. ¿Qué diablos puedes temer entonces? No estás fichada por la Policía, te conoce poca gente…




  —El conserje de la casa, me conoce.




  —Ya discutimos anteriormente ese punto y llegamos a la conclusión de que no era necesario eliminarle puesto que, a no ser que se dé la extraordinaria circunstancia de que os tropecéis en la calle y él se sienta un digno ciudadano y procure tu detención, de nada va a servirle a la Policía que ese tipo te conozca. Y sería muy raro que te viera. No obstante, si para mayor tranquilidad, prefieres…




  —¡No! Dejadle en paz. Al fin y al cabo, un nuevo asesinato complicaría más las cosas. No se refiere: mis temores al conserje.




  John arqueó las cejas, en gesto de interrogación, y la muchacha prosiguió:




  —Gordon tenía apuntado mi nombre y el número de teléfono de la otra casa, en una libreta. Recordarás que cuando le registramos, no llevaba encima ninguna agenda.




  —¿Por qué no me lo habías dicho?




  —Porque no lo he recordado hasta hace poco.




  Meditó John durante unos, minutos, para exclamar después:




  —Veamos. Tenía tu nombre, pero era un nombre falso, ¿no es eso?




  —Claro. Él me conocía como Muriel.




  —De acuerdo. Y el número de teléfono de la otra casa, que también hemos abandonado. Aun suponiendo que esa libreta haya caído en poder de la Policía, buscarán a una Muriel que no existe y localizarán un domicilio en el que no han de encontrar a nadie.




  —Ahí está lo malo —aseveró Wanda en tono glacial—. Que en ese domicilio… me he dejado algo.




  Los labios de John se apretaron con fuerza hasta formar una línea recta, y sus ojos acerados despidieron destellos de ira. Masculló:




  —¿Por qué te has callado eso, Wanda?




  —Ya te lo he dicho; porque no me he acordado hasta hace poco. Al recordar la libreta, recordé también la casa por asociación de ideas y entonces me di cuenta de que había dejado allí algo importante.




  —Bien. Dinos de una vez lo que es.




  —Una fotografía.




  —Bueno —exclamó John, haciendo un esfuerzo para dominar la furia—. Una fotografía, ¿pero de quién?




  —Mía.




  —¡Imbécil!




  Restalló el insulto como un disparo, sin que Wanda se mostrara ofendida ni se dignara contestar. El joven pálido de aire intelectual, que había permanecido silencioso mientras sus dos compañeros hablaban, esbozó una cínica sonrisa, sonrisa que apagó bruscamente cuando John ordenó, tajante:




  —Andando, Víctor. Necesitamos recuperar esa fotografía.




  —Es una gracia, jefe. De verdad que es una gracia. A lo peor me trincan cuando llegue a la casa.




  —No es probable. Hace solamente veinticuatro horas que se descubrió el crimen y quizá no ha aparecido aun esa maldita agenda. De todas formas, toma precauciones. Cuando termines, a no estaremos aquí. Si todo ha salido bien, telefonearás al bar de Lorenzi y bastará con que me digas que encontraste las entradas para el cine, en cuyo caso nos pondremos de acuerdo para vernos en otro sitio.




  —Me parecen demasiadas precauciones —comentó Víctor en su habitual tono de ironía.




  —Nunca son demasiadas las precauciones. Pudiera ocurrir, aunque es muy improbable, que vigilaran la casa. Después de la llamada telefónica, irás donde yo te diga, cerciorándote bien de que no te sigue nadie. ¿Entendido?




  —Sí.




  Miró John el reloj, agregando:




  —Son ahora las dos y media. Con un par horas tienes suficiente. Si a las cuatro y media no has telefoneado a casa de Lorenzi, consideraremos que algo se nos ha torcido.




  —O. K., jefe.




  Apuró Víctor una tercera copa de champán, abandonando acto seguido el reservado. En el hall del restaurante, se puso el abrigo y el sombrero, entregó una generosa propina a la encargada del guardarropa, y salió a la calle.




  El cielo estaba gris, plomizo, amenazador, y seguía soplando, como el día anterior, un viento glacial y cortante. El aspecto del cielo hizo torcer el gesto a Víctor Perkins porque, en el fondo, era un terrible supersticioso, aunque jamás había confesado a nadie esta cualidad.




  Pero si era supersticioso, no era en cambio cobarde. Tomó un «taxi», ordenando al conductor que le llevara al distrito de Nueva Jersey sin especificar el sitio. Poco después de cruzar el río por el Holland Tunnel, mandó parar, despidiendo el coche, para hacer el resto del camino a pie.




  Al entrar en una calle larga, sombreada por dos filas de esbeltos árboles, miró atentamente a todos lados. Su mano derecha tactó, por costumbre, el bulto de la «Lugger» que llevaba en una funda bajo la axila.




  Era aquél un barrio tranquilo donde, por lo general, no se veía demasiada gente.




  Satisfecho de su inspección, Víctor Perkins continuó su camino lentamente. Aunque su aspecto era igual al de cualquier pacífico ciudadano que se dirigiese a su casa, todos sus músculos estaban tensos y alerta sus sentidos.




  Pasó de largo ante un hotelito de dos plantas, rodeado de un pequeño jardín, que observó de reojo, deteniéndose unas doscientas yardas más allá. Encendió un cigarrillo.




  Momentos más tarde volvía sobre sus pasos, abría la cancela del jardín y recorría el estrecho sendero de suelo arenoso que llevaba al porche del edificio. Prestó oído, sin que del interior llegara hasta él el más leve rumor.




  Extrajo un llavín del bolsillo y abrió la puerta. Un completo silencio reinaba en el amplio y polvoriento vestíbulo del chalet.




  Víctor Perkins ahogó de pronto una maldición. Tanto hablar y detallar, allá en el restaurante, y no se le había ocurrido preguntar a Wanda dónde se hallaba el retrato, ni a ella explicarlo. Tenía, pues, que buscar por toda la casa hasta dar con él, lo cual suponía una pérdida de tiempo innecesaria. Dedicó a John un recuerdo poco cariñoso. El hombre que no descuidaba nada, no había caído tampoco en un detalle tan importante.




  Empezaría por el piso alto. En la escalera, sus pasos sonaron amortiguados por la alfombra que la cubría…




  [image: ]


CAPÍTULO IV




  [image: ]EBE ser aquí —indicó Peter Flaherty contemplando con mirada crítica el pequeño chalet.




  Había sido muy sencillo localizar, por medio de la Compañía Telefónica, la casa a que correspondía el número de teléfono que encontraron anotado en la agenda de Gordon Lewis.




  Asintió Gregory Fordson, inquiriendo:




  —¿Entramos?




  —Ahora mismo —repuso Flaherty—. Al diablo los allanamientos de morada.




  —¿Tienes herramienta apropiada para forzar la puerta en el supuesto de que no haya nadie?




  —La tengo. Vamos a…




  Dejó de hablar Flaherty, propinando a su compañero un violento empujón para apartarle del ángulo visual de la puerta del jardín.




  Un expresivo gesto bastó para que Fordson, comprendiendo, siguiera a Peter, que corrió a ocultarse en la esquina.




  —¿Qué sucede? —susurró Gregory al oído de su colega.




  —Sale un tipo.




  Víctor Perkins cerraba poco después la cancela y se alejaba rápidamente del chalet.




  —Síguele —ordenó Flaherty—. Yo, mientras tanto, echaré un vistazo a la casa. Nos veremos en el hotel. Si consideras necesario no abandonar la caza, telefonéame. Mucho cuidado, Gregory.




  A la orden —repuso Fordson jovialmente—. Y cuando Perkins estuvo a una distancia prudencial, marchó en su seguimiento.




  A Gregory Fordson podía considerársele un novato en aquellas lides. Desde que ingresara en el C. I. A., no había tomado parte en ningún caso importante. Pequeños servicios de escasa trascendencia, misiones carentes de riesgo, trabajos burocráticos monótonos y desprovistos de toda emoción.




  Cuando el día anterior fue requerido por el inspector Meredith y éste le ordenó que se trasladara a Nueva York para ponerse a las órdenes de Peter Flaherty, estuvo a punto de brincar de alegría. Aquel asunto prometía ser interesante; le esperaban peligros, emociones, y tal vez la posibilidad de obtener, aunque fuera en colaboración con un veterano, un señalado triunfo. Iba, además, a trabajar con Peter Flaherty, que estaba considerado como uno de los más audaces y expertos agentes de la División de Choque del Central Intelligence Agency.




  Bueno; pues ya estaba allí, metido de lleno en la aventura. Tenía que esforzarse en no perder de vista al sujeto que caminaba delante de él sin volver la cabeza, y que lo mismo podía ser un perfecto infeliz que un criminal de cuidado. Y debía procurar también que el individuo no se diera cuenta de que le seguían. Esto era elemental.




  Repasó mentalmente las enseñanzas recibidas en la Academia del C. I. A., los numerosos trucos que aprendió para un caso como el que ahora se le presentaba. Comprendía que la práctica era muy distinta de la teoría y que la experiencia que a él le faltaba debía ser suplida con astucia y serenidad.




  Fordson no podía saber, naturalmente, que si él era un novato, el hombre tras el que marchaba tenía, en cambio, muchas horas de vuelo.




  Víctor Perkins caminaba en actitud desenfadada, ni y despacio ni muy deprisa. Aunque Flaherty, cuando le vio salir del hotel, actuó con la rapidez propia del hombre experimentado y poseedor de magníficos reflejos, Perkins había visto algo. Lo suficiente para saber que un hombre le seguía. No se le ocurrió volver la cabeza para verle la cara. Sonreía para sus adentros, pensando que en aquella baza los términos estaban invertidos, y que, en realidad, él era el cazador y el otro la pieza.




  Tomó un «taxi», no sin cerciorarse previamente de que había más de uno libre en la parada, porque de momento al menos, no le interesaba despistar a su perseguidor.




  Gregory Fordson subió a otro vehículo.




  —Siga usted a ese coche —ordenó— y procure no perderle de vista. Habrá una buena propina.




  El conductor gruñó algo que Fordson no pudo entender y puso en marcha el potente «De Soto». Fordson observaba atentamente, diciéndose: «No tiene ni idea de que le siguen».




  Víctor Perkins pensaba; «Es un pobre idiota». Dijo:




  —Nos sigue otro «taxi».




  —Ya lo veo —repuso el chófer de mal talante, mirando por el espejo retrovisor—. Y le advierto…




  —No advierta nada, amigo. No tengo la intención de obligarle a correr. Por el contrario, me interesa que su colega no se despiste, de modo que no vaya usted muy aprisa.




  —Está bien.




  Durante un largo rato, los dos automóviles rodaron a velocidad moderada, separados por una distancia no superior a trescientas yardas. Se encontraban ya en Manhattan.




  —Pare junto a esa farmacia.




  Se detuvo el coche y Perkins se apeó, observando con disimulo al «De Soto» donde viajaba su sombra, que se había detenido también.




  Entró Víctor en la cabina telefónica del establecimiento y depositando un níquel marcó un número. Cuando le contestaron preguntó por John, cuya voz se dejó oír a los pocos instantes al otro lado del hilo.




  —¿Quién?




  —Soy yo, jefe. Déjese de entradas de cine ni monsergas parecidas. Nadie me oye. Tengo el retrato, pero me sigue alguien. Cuando salía del chalet vi llegar a dos tipos que se escondieron. Huelen a bofia a cien millas de distancia. Uno de ellos se vino detrás de mí. Está ahora en un «taxi» aguardando a que yo monte de nuevo en el que he dejado a la puerta. ¿Qué hago?




  John tardó un par de minutos en responder:




  —¿Podríamos cogerle sin riesgo?




  —Creo que sí.




  —Hace falta que le entretengas hasta que anochezca.




  —Bueno. Ahora anochece temprano. ¿Dónde le llevo?




  —A Brooklyn. Ya sabes el sitio.




  —Sí.




  —Tal vez sea innecesario hacer esto, pero estaremos más tranquilos enterándonos de lo que realmente sabe la Policía… si es que se trata de un policía.




  —Me juego el cuello a que sí y comparto su opinión. La incertidumbre es peor. Me parece, además, que se trata de un novato y cantará bien pronto. Hasta luego.




  —Suerte, Víctor.




  Al salir de la cabina, Perkins pidió un refresco. Debía dejar que transcurrieran más de dos horas y por consiguiente no tenía prisa.




  Abandonó la farmacia veinte minutos después.




  Gregory Fordson respiró, aliviado, al verle aparecer, porque empezaba a sentirse un poco intranquilo. Le horrorizaba la idea de tener que presentarse ante Flaherty para confesar que su perseguido le había dado esquinazo.




  —Calle Cincuenta —ordenó Víctor.




  Allí despidió el coche. Eran cerca de las cinco y media. Entró en una cafetería y pidió un emparedado de queso y una taza de café con leche. Le entraban ganas de reír viendo al agente del C. I. A., tres taburetes más allá del suyo, bebiendo a pequeños sorbos un gran vaso de leche. Aquello era un juego de niños que no podía tener más que un final.




  A las seis, Gregory Fordson, con el ala del sombrero echada sobre los ojos, caminaba por la calle Cuarenta y Dos, sin perder de vista a Perkins, cuyos movimientos no le parecían hasta aquel momento nada sospechosos.




  A las seis y cuarto tomaba el sub-way y más tarde uno de los trenes que van hacia el down-town, en dirección a Brooklyn.




  A las siete menos cinco, un poco fatigado, seguía a Perkins por una solitaria calleja de los arrabales de Brooklyn.




  A las siete pasaba ante la puerta de un garaje en el que no se veía luz alguna, Víctor Perkins había torcido por la próxima esquina.




  A las siete y quince segundos, sintió Fordson a sus espaldas un suave rumor de pisadas y quiso volverse.




  A las siete y dieciséis segundos, lo que sintió fue un golpe terrible en la cabeza y su mente se sumió en las tinieblas.




  Despertó, medio atontado, a las ocho menos cinco.


  




  Peter Flaherty había llevado a cabo, sin que nadie le molestara, una detenida inspección del hotelito de Nueva Jersey. No encontró nada de interés.




  Aquel asunto del asesinato de Gordon Lewis parecía estar rodeado por todas partes de casas abandonadas por sus ocupantes, en las que, lamentablemente, no quedaba el menor indicio que permitiera actuar sobre una base concreta.




  Comprobó en el aparato, instalado en un despacho, el número del teléfono, que era el mismo encontrado en la libreta de Gordon. Miró también la guía y no le causó ninguna sorpresa que dicho número figurase a nombre de un tal John Smith. Nada se adelantaría investigando cerca del dueño de la finca, porque el resultado sería el mismo que el obtenido con respecto al piso donde el funcionario del Pentágono encontró la muerte.




  Salió Flaherty del chalet con gesto de contrariedad y en un estado moral que se asemejaba mucho a la desesperación. Era enervante aquella lucha sorda contra el vacío; sin pistas, sin ideas, sin hechos concretos a los que agarrarse.




  Todo hacía suponer que Lewis había muerto a manos de una pandilla bien organizada; una pandilla que disponía de diferentes refugios hábilmente alquilados; una pandilla que sabía borrar perfectamente las huellas de los lugares por dónde pasaba; una pandilla, en fin, que, con toda seguridad, se habría desparramado después de dar cima al «affaire» Gordon Lewis, y a la que iba a resultar dificilísimo echar el guante.




  Tan sólo el hombre que había salido del chalet cuando ellos llegaron, y al que Fordson seguía, inspiraba a Peter una ligera esperanza. Casi estaba arrepentido de haber enviado a Fordson en seguimiento de aquel sujeto. Desde luego, si hubiera sabido lo que iba a encontrar, a no encontrar, mejor dicho, en el chalet, hubiera cambiado los papeles, dejando a Gregory la tarea de investigar allí dentro y marchando él en pos del individuo.




  Pero nadie puede adivinar el porvenir y la cosa ya no tenía remedio. Flaherty pidió a Dios que Gregory Fordson fuese capaz de realizar su cometido sin tropiezos. Era un poco novato, y en este sentido Peter no las tenía todas consigo.




  Regresó a Manhattan en un «taxi» decidiendo hacer una visita al inspector Morgan, que le recibió en su despacho de la Comisaría del segundo distrito con su afabilidad de costumbre. Casi al unísono inquirieron ambos:




  —¿Algo nuevo?




  Y al unísono también denegaron los dos con un gesto que reflejaba pesimismo.




  Explicó Flaherty lo referente al número de teléfono y el desolador resultado de sus pesquisas en el chalet de Nueva Jersey, concluyendo:




  —Jamás me he visto ante un caso como éste, y eso que he tomado parte en muchos. Caminamos en medio de la oscuridad más absoluta y por ninguna parte se vislumbra un rayo de luz.




  —Por el contrario —opinó Morgan—, yo creo que ha adelantado usted mucho.




  —No me haga reír.




  —Escúcheme. Un nombre de mujer —Muriel— que no dice nada; un número de teléfono. Bien. Imagine por un momento que esa Muriel hubiese sido una conocida de Lewis, sin ninguna intervención en su muerte. Una mujer decente a la que usted hubiese encontrado en su casa haciendo punto. Eso habría significado la total nulidad de esa pista. Vayamos ahora a los hechos; es indudable que el hotelito en cuestión ha pertenecido a la pandilla que acabó con Lewis. Dejemos a un lado el nombre de Muriel, porque si se trata de alguna prójima que engatusó a Gordon, será falso. Pero hay un hecho incontrovertible, y es que usted ha descubierto, gracias a la libreta del muerto, un nuevo refugio de esa gente.




  —Refugio que ya habían abandonado y en el que no dejaron un mal indicio.




  —¿Y el sujeto que salió de allí? No es muy aventurado suponer que pertenece o tiene algo que ver con esa banda. Su compañero le sigue, ¿no es así? Compare usted la situación actual con la de ayer y no me negará que ha prosperado.




  Asintió Flaherty, reconociendo la razón que asistía a Morgan, razonador frío y objetivo.




  —Vistas así las cosas, no cabe duda de que algún terreno hemos ganado.




  —Naturalmente. Estimo que tiene usted motivos para sentirse un poco más optimista que ayer, aun cuando todo esto no pasen de ser supuestos que pueden no confirmarse.




  —Me vuelvo al Menfis —exclamó Peter—. No estaré tranquilo hasta que mi compañero me llame o se presente allí. Adiós, inspector.




  —Buenas tardes, Flaherty.




  Cuatro horas después, el agente del C. I. A., recordaba, sonriendo irónicamente, la despedida de Morgan. La tarde había sido cualquier cosa menos buena. Eran ya las diez de la noche y Gregory Fordson no daba señales de vida.




  Flaherty tenía que hacer ímprobos esfuerzos para dominar su nerviosismo. Sentado en un sillón, en el vestíbulo del hotel, había intentado leer la prensa, pero le resultaba imposible prestar atención a las letras impresas. Trató de entablar un flirt con una rubita muy mona que parecía también esperar a alguien, y fracasó rotundamente. La rubita se fue poco después con un tipo que acudió a buscarla y que tenía aspecto clásico de lechuguino. Lo menos media docena de veces acudió Peter al comptoir, inquiriendo si se había recibido alguna llamada telefónica para él, y la respuesta fue siempre negativa. Otras tantas excursiones hizo al bar del hotel para beber algo y distraer así unos minutos.




  Maldijo su insensatez al ordenar a un novato como Fordson que siguiera al tipo aquél. Probablemente era éste un delincuente profesional y sólo Dios sabía lo que a su compañero le habría ocurrido.




  Sería el colmo que, además de fracasar en el descubrimiento del asesino o asesinos de Gordon Lewis y no poder recuperar los documentos desaparecidos, le sucediera algo desagradable al muchacho. Imaginaba Flaherty la cara que pondría el inspector Morgan Meredith si tenía que darle estas noticias, y sólo de pensarlo le entraban sudores.




  Y lo peor de todo era que no sabía qué hacer. ¿Cómo buscar a Fordson en aquella gigantesca ciudad? De nada le servía tratar de serenarse diciéndose que acaso Gregory había averiguado algo interesante siguiendo a aquel sujeto y no había tenido ocasión de telefonear al hotel. El instinto y la experiencia de Flaherty le decían que, por complicada que hubiera resultado la persecución, era muy raro no encontrar un hueco de dos minutos, en toda una tarde, para efectuar una llamada por teléfono.




  Cenó sin ningún apetito. Le acometían deseos de lanzarse a la calle, pedir ayuda a la Policía y organizar una búsqueda concienzuda de Fordson por todo Nueva York. Pero ¿y si Gregory telefoneaba cuando él hubiera salido, con alguna noticia importante que requiriese su presencia?




  Llegó a la conclusión de que lo único sensato era aguardar, aunque la esperar destrozara sus nervios.




  ¿Qué le habría pasado al novato Fordson?




  [image: ]


CAPÍTULO V




  [image: ]L novato Fordson había recuperado el conocimiento a las ocho menos cinco. Se encontraba sentado en una silla, con los brazos fuertemente amarrados al respaldo, así como las piernas, atadas también con gruesas cuerdas a las patas del asiento.




  La habitación donde se hallaba era un sótano lóbrego, de regulares dimensiones, alumbrado por una polvorienta bombilla que pendía de la sucia techumbre.




  Había dos hombres frente a él, que ocupaban otras tantas butacas desvencijadas. Uno de ellos era el mismo al que había seguido desde el distrito de Nueva Jersey y que, sin duda, le había preparado la encerrona. El otro, un tipo robusto, de rostro enigmático, bien vestido, que representaba unos cuarenta y cinco años.




  Sacudió Fordson la cabeza de un lado a otro para despejarse del atontamiento que sentía. Los rostros de los dos hombres que le contemplaban en silencio, reflejaban cierta irónica satisfacción.




  El agente del C. I. A., no perdía nunca el buen humor y sus primeras palabras produjeron un ligero estupor en ambos individuos.




  —¡Soy un imbécil! —afirmó muy serio. Y casi se sintió reconfortado al expresar en voz alta su pensamiento, importándole un comino lo que sus secuestradores pudieran pensar.




  John contestó pausadamente:




  —Hasta hace un momento, mi opinión respecto a usted era la misma, amigo. Pero me veo obligado a rectificarla.




  —¿Por qué?




  —Existe un proverbio árabe, que ahora mismo no recuerdo con exactitud, en el que se asegura que el hombre capaz de reconocer sus propios defectos, es un sabio. Quizá no he expresado bien esta vieja sentencia, pero más o menos es así. Si usted reconoce ser un imbécil, no lo es.




  —Muy amable. Y ahora, dejando a un lado mis cualidades personales, ¿quiere explicarme por qué estoy aquí, en una situación tan… confortable?




  —Dispense. Nuestras explicaciones, suponiendo que tengamos alguna que dar, serán posteriores a las suyas. Vamos a preguntar nosotros y usted responderá. Deseamos, ante todo, saber por qué razón seguía usted a mi compañero —John señaló con un gesto a Víctor Perkins, cuyas facciones mostraban una rigidez absoluta.




  Meditó Fordson unos instantes. Era estúpido, bien lo sabía, negar que había seguido al joven pálido de aire intelectual.




  —Eso es cuenta mía —repuso.




  —Ahora no estamos de acuerdo —contestó John—. Hablaré yo por usted y si me equivoco en algo puede rectificarme.




  El criminal hizo una pausa para encender un cigarrillo y después de lanzar intencionadamente al rostro del cautivo las primeras bocanadas de humo, prosiguió:




  —Del examen a que le hemos sometido mientras estaba inconsciente, sacamos las siguientes deducciones: lleva usted pistola, lo cual indica que debe ser un policía o un bandido. Por lo general, las personas decentes que no pertenecen a uno ni a otro bando, no van armadas. Ahora bien; si fuera usted un agente de la Metropolitana, llevaría una placa y un carnet; si fuera un federal, lo mismo. Como resulta que no hemos encontrado ninguna de estas dos cosas en sus bolsillos, y teniendo en cuenta que nuestra personal experiencia nos indica que no es usted un criminal, llegamos a la conclusión de que pertenece al servicio de contraespionaje. ¿Voy bien?




  —Puede —fue la evasiva respuesta del prisionero.




  —El hecho de que un agente del C. I. A., se interese por mi compañero, tiene para nosotros alguna importancia y por eso queremos poner en claro sus intenciones.




  John Smith arrojó al suelo el cigarrillo y continuó:




  —Existen para ello tres procedimientos. Primero, que usted nos lo diga por las buenas a cambio de que le dejemos en libertad. Segundo, que lo haga por dinero; estamos dispuestos a pagar una cantidad razonable. En cuanto al tercer sistema, puede imaginárselo sin necesidad de que yo lo detalle, y como es el más desagradable para usted y para nosotros, confío que no sea preciso recurrir a él. Puede escoger, amigo.




  Fordson no era tan lerdo como para no suponer lo que le esperaba. Contestó fríamente:




  —Rechazados los dos primeros procedimientos. Por lo que al tercero se refiere… no conseguirán nada.




  —¡Lástima! —murmuró John, moviendo la cabeza—. Mi fe en los proverbios árabes se tambalea.




  —Muy sutil la forma de llamarme imbécil —sonrió Gregory Fordson.




  —¿Por qué no se deja ya de tantas contemplaciones —manifestó Perkins, interviniendo por vez primera en la conversación— y empezamos con él de una vez?




  —Cállate. Soy un ferviente partidario de los buenos modales y tú lo sabes.




  —Menos cuando los pierde —rezongó Víctor.




  —Dispone usted de media hora para reflexionar —especificó John, dirigiéndose de nuevo al prisionero y sin hacer caso del comentario de su secuaz—. Pasado este tiempo, volveremos.




  Se puso en pie y abandonó el sótano, seguido de Perkins, cuya expresión demostraba bien a las claras su no conformidad con las suaves maneras del jefe.




  Fordson oyó chirriar los cerrojos al ser cerrada la puerta. No quiso, perder el tiempo en inútiles lamentaciones solitarias. Había perdido y su deber consistía en hallar el medio de salir con bien del atolladero en que se encontraba metido. Probablemente no lo conseguiría, pero debí intentarlo.




  Tropezar con aquel tipo que salía del chalet de Nueva Jersey había sido una suerte. Después de lo ocurrido, Fordson estaba seguro de que seguía una buena pista. Su torpeza lo echó todo a rodar y no se hacía ilusiones respecto a lo que sus secuestradores le reservaban para el final, tanto si hablaba como si no.




  Probó la consistencia de las ligaduras, en un esfuerzo titánico de sus poderosos músculos, pero fue en vano. Le habían atado a conciencia.




  Miró en torno suyo. Unos cajones vacíos y las dos viejas butacas que ocuparon durante la entrevista sus captores, era todo lo que se veía en el sótano, que carecía de ventanas. Ni un cristal, ni un objeto cortante con el que poder librarse de las ataduras. Media hora era poco tiempo y aun en el supuesto de que lograra desatarse, no podría forzar la gruesa puerta de la lóbrega estancia. Podría, en cambio, aunque estaba desarmado, intentar la lucha cuerpo a cuerpo cuando regresaran los dos criminales y, en el peor de los casos, morir matando, lo que siempre era preferible al tormento que le aguardaba y al tiro en la nuca que pondría colofón a su vida, cuando se hubieran cansado de interrogarle con resultado negativo.




  El recuerdo de Peter Flaherty no se apartaba de su imaginación. ¿Hubiera él caído tan incautamente en una trampa como aquélla? Seguramente, no. Flaherty tenía mucha experiencia. Estaría en el hotel, esperando su regreso o su llamada, en el supuesto de que en el chalet, no hubiese encontrado nada de interés. Y se desesperaría viendo pasar las horas sin recibir noticias suyas.




  Se inclinó Gregory hacia un lado para caer al suelo, de costado. Era un suelo duro, de cemento, y tal vez frotando contra él las cuerdas que sujetaban sus manos…




  Diez minutos de trabajo febril le convencieron de la inutilidad de su intento. Respiró hondo, mientras descansaba unos momentos. Tanta ilusión por tomar parte activa en algún asunto de enjundia que le sirviera para anotarse el primer triunfo de su carrera, y cuando al fin lo conseguía, cometía a las primeras de cambio un error decisivo que iba a costarle la vida.




  Le invadió una rabia sorda contra sí mismo. No era agradable morir de mala manera a los veinticinco años, cuando la existencia ofrece tantos alicientes. Arreció en sus esfuerzos por liberarse de las cuerdas que le aprisionaban, pero sin éxito.




  Debía faltar ya muy poco para que transcurriese la media hora anunciada…




  En una habitación pobremente amueblada del piso alto del mismo edificio, John Smith apuró el vaso de whisky que tenía delante y consultó el reloj.




  Wanda paseaba, nerviosa, por la estancia. Se detuvo, a encender un cigarrillo e inquirió:




  —¿Crees que hablará?




  —No lo dudes.




  —Eso corre de mi cuenta —aseguró Víctor Perkins sirviéndose una abundante porción de licor y sonriendo con cinismo—. Hablará más que una cotorra.




  —¿Os convencéis ahora de que mis temores no carecían de fundamento? —dijo la muchacha—. Cuando tengo un presentimiento, rara vez me equivoco.




  —Por fortuna, querida, Víctor rescató esa indiscreta fotografía tuya que dejaste en el chalet. Una pista a la cual la Policía hubiera sacado punta enseguida. Tiene medios para ello.




  —Pues si llego un poco más tarde —manifestó Perkins— ya no la encuentro. Y hasta es muy probable que esos tipos me hubieran cazado.




  —Trabaja bien esa gente —puntualizó John—. Debieron encontrar la agenda en la que Lewis tenía apuntado el teléfono y el nombre de Muriel y no han perdido un minuto en lanzar a dos sabuesos sobre el rastro.




  —Por eso es interesante que el de abajo hable —opinó Wanda—. Aun hemos de esperar unos días en Nueva York para cobrar y a lo mejor estamos tan tranquilos, creyendo que lo hemos hecho todo a las mil maravillas, y resulta que hay un verdadero enjambre de agentes pisándonos los talones.




  —Ten calma, querida. En mi opinión no saben por dónde se andan, y sólo la maldita anotación de Lewis les ha suministrado una pista que, en definitiva, no va a servirles de nada.




  —El único fallo que encuentro en todo esto —dijo Víctor Perkins, ahogando un bostezo— es el tener que esperar una semana entera para coger la pasta. A estas horas podíamos haber volado a climas más recomendables para nuestra salud, dejando atrás el fantasma siempre ingrato de la Policía.




  —Si solamente se tratara de la Policía —exclamó Wanda con vehemencia—, no me preocupará tanto. Pero, al parecer, es el C. I. A., el que nos persigue y a esa organización no se la puede tomar en broma.




  —No está en nuestras manos evitar la espera por el dinero —intervino John—. Sabíais lo mismo que yo las condiciones en que íbamos a trabajar cuando iniciamos este negocio, porque las expuse bien claramente a fin de que no hubiera dudas. Por lo tanto, no podéis decir que habéis sido engañados.




  —Nadie dice semejante cosa —refutó Perkins—. Era un simple comentario.




  —Y, además —añadió el jefe, descargando un fuerte puñetazo sobre la mesa—, esta conversación estúpida no conduce a nada. ¿Vais a perder ahora el control de los nervios?




  Soltó Víctor una risita ahogada, hiriente, malévola, exclamando en tono mordaz:




  —¿Quién va a perder el control, jefe?




  La iracunda mirada de John no pareció afectar lo más mínimo al que, siempre con acento irónico, prosiguió:




  —Por suerte, mis nervios están bien templados y no acostumbro a dejarlos sueltos… como otros.




  Smith hizo un esfuerzo por dominarse. Su aparente amabilidad, la forma mesurada en que normalmente se expresaba, incluso el habitual gesto enigmático de su rostro, no eran más que la máscara superficial bajo la que se ocultaba un carácter violento, apasionado, despótico.




  El hubiera deseado ser como aparentaba y no como era en realidad, y se indignaba consigo mismo cuando, sin poder evitarlo, mostraba ante otras personas, aunque fueran, como Perkins y Wanda, de la más absoluta confianza, su verdadera complexión moral.




  En el fondo, envidiaba al inalterable Víctor; un sujeto frío, calculador, que jamás perdía la tranquilidad y cuyos actos y palabras tenían siempre, en cualquier momento o circunstancias, un elegante matiz de ironía.




  Bebió Smith otro vaso de whisky, y encendió con mano firme un cigarrillo, observado con atención por la muchacha, que, estimando un poco ofensiva para el jefe la última frase de Perkins, esperaba con cierta curiosidad la respuesta de aquél.




  Wanda carecía de sentimientos humanos. Su ambición desmedida, su egoísmo sin límites, estaban por encima de cualquier otra consideración. Ignoraba lo que era el cariño, el afecto, la estimación, y no la hubiera desagradado que John Smith, en una de sus violentas reacciones, quitara de en medio a Perkins, porque ello hubiera significado tocar a más a la hora del reparto, aunque era absurdo suponer a John tan insensato, por dos razones poderosas.




  Una, que ni el sitio ni las circunstancias resultaban apropiadas para eliminar a nadie, y menos a un elemento tan útil como Perkins. Y otra, que éste superaba con mucho a Smith en habilidad para manejar las armas. Estaba sentado, con la silla apoyada sólo en las patas traseras, balanceándose ligeramente, y metidos los dedos pulgares en las sisas del chaleco. Pero aun en esa postura era capaz de anticiparse a cualquier movimiento hostil de su interlocutor y dejarle seco de un balazo en una fracción de segundo.




  No la sorprendió, pues, demasiado que John Smith, tras unos momentos de silencio, cambiara la conversación, inquiriendo:




  —¿Qué piensas hacer cuando cobres, Víctor?




  El aludido, encogiéndose de hombros, contestó:




  —Ya os lo dije: cambiar de aires durante una temporada larga. Pero no tengo ningún proyecto concreto.




  —Supongo que no perderemos el contacto.




  Perkins hizo un gesto ambiguo que nada quería significar.




  —Ya veremos más adelante. He tenido siempre la norma de no alternar muchas veces con la misma gente, no repetir el mismo tipo de asuntos y no dejarme arrastrar por consideraciones… sentimentales —y al decir esto miró cínicamente a Wanda—. Una conducta que hasta la fecha me ha dado excelentes resultados.




  El momento de tensión había pasado. John Smith consultó una vez más el reloj, y poniéndose en pie, declaró:




  —La media hora ha transcurrido con exceso. Vamos a ver a ese pollo. Tú, Wanda, espera aquí.




  Salieron los dos hombres de la estancia, desembocando en un vestíbulo, al fondo del cual se veía una escalera que conducía directamente al garaje de la planta baja. Descendieron rápidamente los peldaños de hierro.




  En el garaje —una nave de amplias dimensiones— no había nadie. Tres coches medio desarmados justificaban bastante bien la existencia del establecimiento, regentado por un solo individuo que, sin trabajar apenas, obtenía por misteriosos conductos una importante asignación mensual. Su verdadera misión no tenía nada que ver con la reparación de automóviles. Consistía, más que nada, en obedecer determinadas órdenes sin hacer preguntas indiscretas y prestar ciertos servicios de índole muy especial.




  En aquellos momentos, el sujeto en cuestión estaría tomándose tranquilamente unas copas en el bar de la esquina, sin preocuparse de lo que ocurría en su establecimiento. Llevaba así varios años y la Policía no le había molestado jamás.




  Una trampilla de madera, situada en un ángulo de la nave y oculta a la mirada de posibles visitantes por unos cuantos bidones de gasolina colocados encima, daba paso a una escalera de cemento que desembocaba en el sótano.




  Linterna en mano, descendió Víctor Perkins, seguido por Smith. El sótano estaba compuesto de un pasillo y dos habitaciones, una a cada lado. Víctor accionó el conmutador, encendiendo la luz del pasillo, y apagó la linterna.




  —Es un buen sitio éste —comentó— para ciertos… menesteres. Por mucho escándalo que se arme aquí abajo, no lo oirá nadie. ¿Cómo dispone de él?




  —Ventajas de la organización a que pertenezco —repuso John; y no dio más explicaciones.




  Descorrió Perkins el cerrojo correspondiente a la puerta de la izquierda y penetraron en la lóbrega estancia donde habían encerrado a Gregory Fordson.




  Quedaron ambos con la boca abierta y una expresión de sincero estupor en los semblantes.




  El agente del C. I. A., no estaba allí.




  [image: ]


CAPÍTULO VI




  [image: ]DNA Wilson cerró los cajones de su mesa, colocó la funda de hule sobre la máquina de escribir y se puso en pie, con gesto cansado, franqueando acto seguido la puerta que separaba su pequeña oficina del despacho de su jefe.




  —¿Desea usted algo, míster Craig?




  El hombre que se hallaba sentado ante la gran mesa de caoba alzó la mirada, contemplando unos instantes a la muchacha con ojos escrutadores.




  Siempre que la miraba así, sentía Edna un estremecimiento, aunque hasta aquel momento míster Craig, a cuyo servicio llevaba poco más de un mes, no la había hecho la menor insinuación. Pero su forma de mirar era lo bastante significativa para que una muchacha como Edna, joven, bonita y dotada de una aguda inteligencia, albergaba ciertos temores muy naturales respecto a Craig.




  —Acérquese —dijo el hombre en tono melifluo.




  Avanzó la joven, indecisa, y Craig, levantándose, rodeó la mesa para aproximarse a ella. Era de estatura mediana, muy grueso; cuello corto y rostro congestivo. Empezaba a quedarse calvo, aunque lo disimulaba bastante bien con un extraño peinado cuya confección debía ocuparle varias horas diarias. Preguntó innecesariamente:




  —¿Son las seis?




  —Las seis y diez. Si no necesita nada…




  —Un momento, Edna, un momento. Ya sé que su jornada de trabajo ha terminado y que realmente no tengo ningún derecho a retenerla. Sucede, sin embargo…




  Se calló, como si no encontrara palabras para continuar, y la muchacha le miró, recelosa. Nunca la había llamado por su nombre de pila y Edna empezó a pensar que se acercaba el momento tantas veces presentido.




  No se equivocó, porque míster Craig, cuyos movimientos fueron, de una rapidez que nadie hubiera sospechado en un sujeto que parecía un hipopótamo, la abrazó de pronto por la cintura, atrayéndola hacia él, y sus labios buscaron, afanosos, los de Edna, que, sin descomponerse, exclamó:




  —¡Suélteme! ¡Suélteme, o grito!




  —Sería inútil, querida —dijo Craig con voz ronca—. Estamos solos y nadie podría oírte.




  Se debatió ella, furiosa, entre los brazos del hombre, percatándose de que su fuerza era grande. Edna temió que no iba a ser empresa fácil eludir la encerrona. Procuró, no obstante, conservar la serenidad. No era cobarde y la vida la había enseñado a enfrentarse con situaciones difíciles, aunque ninguna hubiera sido tan desagradable como aquélla.




  Durante unos instantes dejó de luchar, soportando con estoicismo los apasionados besos de Craig, y luego, bruscamente, le empujó con todas sus energías, logrando desasirse.




  Retrocedió el hombre dos pasos, chocando de espaldas contra la mesa, y Edna Wilson, sin pensarlo dos veces, dio media vuelta y echó a correr, cerrando la puerta tras ella.




  Tuvo el tiempo justo para coger al vuelo el abrigo y el bolsillo y salir del antedespacho cuando ya el obeso míster Craig se lanzaba en su persecución.




  Edna, sofocada y ardiendo de indignación, había dejado de sentir miedo. El largo pasillo del domicilio social de la «Craig Company».




  Se abría ante ella como una liberación. No podría su jefe, por mucho, que se esforzara, correr tanto como ella. Oyó que la llamaba:




  —¡Miss Wilson! ¡Aguarde un poco! Yo la explicaré…




  No se molestó siquiera en volver la cabeza. Abrió la puerta, cerrándola de un golpe que hizo temblar los tabiques, y se encontró en la escalera. Ya más tranquila, comenzó a bajar los alfombrados peldaños. Míster Craig no la seguía. Sin duda había estimado excesivo perseguirla en público. Entre otras cosas, míster Craig era casado.




  Respiró Edna el aire frío de la tarde al salir a la Sexta Avenida, en cuya parte central estaba situada la casa donde tenía sus oficinas la «Craig Company».




  Circulaba mucha gente por la calle en aquellas primeras horas de la noche, y el ambiente resultaba grato, casi acogedor, a pesar del frío reinante. Se encendían ya los primeros anuncios luminosos y Manhattan semejaba un río humano, un río de vida dinámica, febril, bulliciosa.




  Edna Wilson caminó hacia el sur, sumida en sus pensamientos que no eran precisamente muy alegres. Había perdido un empleo bien remunerado, porque desde luego no pensaba volver a poner los pies en la «Craig Company», y debía enfrentarse nuevamente con una situación poco esperanzadora.




  Llevaba una mala racha; había pasado un año difícil, en lucha con la penuria económica, y cuando por fin surgía en el horizonte de su vida un rayo de luz, en forma de un trabajo decoroso, se veía obligada a abandonarlo.




  En realidad no la sorprendía demasiado lo ocurrido. Lo había estado temiendo desde que, a los pocos días de ingresar en la «Craig Company», el jefe ordenó que pasara a desempeñar su secretaría particular. Tenía Edna alguna experiencia sobre ese tipo de jefes aficionados a que sus secretarias vayan a despachar asuntos particulares a su domicilio cuando no hay nadie, y otros trucos parecidos. Su instinto no la había engañado, y otra vez se encontraba con la noche y el día, ignorando cómo podría resolver el problema.




  Los empleos no abundaban en Nueva York, ciudad que ofrece grandes alicientes para el que dispone de un medio de ganarse la vida, y que se muestra, en duro contraste, francamente hostil y despiadada con aquellas personas que carecen de ingresos.




  A Edna Wilson no la faltaba capacidad. Poseía una sólida cultura, hablaba correctamente el francés, dominaba a la perfección la máquina de escribir y la taquigrafía. Pero no tenía suerte.




  Tampoco se dejaba amilanar, porque la sobraban arrestos para enfrentarse con la existencia sin otro apoyo que el de sus propias fuerzas, y aunque no se la ocultaba que era muy problemático encontrar rápidamente otro empleo, no creía que fuese a morirse de hambre.




  Media hora más tarde llegaba a la miserable pensión de Brooklyn, donde se alojaba. Subió directamente a su cuarto. Un cuarto modesto, que contaba por todo mobiliario con una cama vieja, un armario, un lavabo y dos sillas.




  Haciendo un cálculo muy optimista, la quedaba dinero para resistir una quincena. Luego empezarían las calamidades; el no poder pagar a la patrona; la falta de algunas cosas indispensables. Y una lenta peregrinación por los muchos establecimientos, u oficinas que anunciaban en los periódicos empleos fabulosamente retribuidos y que, las más de las veces, no pasaban de ser una entelequia.




  Suspiró, resignada, contemplando la oscura y solitaria calleja a través de los cristales de la ventana.




  Un hogar limpio, confortable, acogedor, constituía su más preciado sueño. Pero tenía que resignarse a vivir allí, lo más económicamente posible, mientras no cambiaran las cosas. Quizá no llegase nunca a ver colmado su deseo.




  Aquella vista, tantas veces contemplada, de la calle en sombras resultaba deprimente para una muchacha de fina sensibilidad como Edna.




  Vio pasar a un hombre por la acera de enfrente, junto al garaje de William Bentley. El hombre se internó en la bocacalle siguiente, y a los pocos momentos un segundo individuo apareció en el campo visual de Edna Wilson. Fue tan rápida la escena, que apenas si la muchacha llegó a enterarse de lo que veían sus ojos.




  Una sombra humana, surgiendo por la puerta entreabierta del garaje, cayó de pronto sobre el hombre que pasaba por la acera. Un brazo se alzó vertiginosamente y un objeto que ella no pudo distinguir se abatió sobre la cabeza del transeúnte, que, al caer, fue sujetado por su agresor, el cual procedió inmediatamente a arrastrar el inanimado cuerpo al interior del garaje.




  Edna Wilson se quedó unos momentos, como hipnotizada, con el rostro pegado al frió cristal. No gritó, porque los gritos no conducían a nada y el sistema nervioso de Edna estaba perfectamente equilibrado.




  Se pasó una mano por los ojos, cual si quisiera ahuyentar una pesadilla. Pero no. No se trataba de una pesadilla. Ella lo había visto. Había visto cómo golpeaban a aquel hombre y le metían luego en el garaje de William.




  Se apartó al fin de la ventana y estuvo unos momentos perpleja. Conocía las características de aquel barrio, en el que habitaban gentes de los más deleznables estratos sociales. Sabía que allí vivían ladrones, carteristas y criminales de la peor ralea. Muchas veces la había acometido el pensamiento de que, mientras ella dormía, se fraguaban en la vecindad toda clase de hechos, delictivos.




  Pero una cosa era imaginarlo, leer incluso noticias en la Prensa, y otra muy distinta, ser testigo presencial de uno de aquellos hechos.




  Una serie inacabable de interrogantes sombríos empezaron a martillear su cerebro. ¿Quién sería el hombre al que habían golpeado? ¿Por qué? Las respuestas se agolpaban en su mente a la misma velocidad que las preguntas. Tal vez un hampón cualquiera; acaso se trataba de una venganza entre bandidos. Más igualmente podía ser un infeliz, un hombre honrado al que iban a robar. O quizá lo secuestraban para exigir un rescate a la familia. Acaso le asesinaran.




  Aquel garaje era muy extraño. Se veía en él muy poco movimiento. Algunas noches, en sus ratos de insomnio, producto de la difícil situación personal que atravesaba, había visto Edna entrar a tipos sospechosos a altas horas de la noche.




  Bentley, el dueño, al que conocía de vista, era un sujeto de unos cuarenta y cinco años, hosco y retraído, que en una ocasión intentó convidarle a viva fuerza a beber un whisky en la taberna de la esquina. No la gustaba nada aquel hombre.




  Se encogió de hombros, diciéndose que, en resumidas cuentas, lo que pudiera ocurrir en el garaje de Bentley no la afectaba para nada.




  Pero dentro seguían acelerándose sus pensamientos. Tal vez una persona inocente iba a morir y ella podía evitarlo. Tenía Edna, como todos los norteamericanos, un elevado concepto de la ciudadanía y no ignoraba sus deberes. Su obligación en aquel caso era hacer algo. Por lo menos, presentarse en la Comisaría más cercana y dar cuenta de lo que había visto, para que los agentes de la Ley obraran en consecuencia. Quizá la tomaran por una chiflada y no la hicieran caso; pero en tal supuesto, habría quedado en paz con su conciencia y nada tendría que reprocharse.




  Se puso el abrigo y descendió a la planta baja. Desde el cuarto donde pasaba la mayor parte de las horas de la tarde, contiguo al vestíbulo, su patrona inquirió agriamente:




  —¿No vendrá a cenar?




  —No lo sé —dijo Edna; y salió a la calle.




  En aquel momento, William Bentley abandonaba su garaje y se dirigía a la cercana taberna. No vio a Edna, que se había quedado quieta en el quicio del portal, y la muchacha tuvo entonces una idea insensata.




  Esperó a que el hombre se hubiera alejado, cruzó la calle y, después de mirar a todos lados para cerciorarse de que nadie la observaba, levantó el picaporte de la puertecilla que, encuadrada en un ángulo de los enormes cierres metálicos, servía para el paso de personas. La puerta cedió, sin ruido. Estaba perfectamente engrasada.




  Sabía Edna que William Bentley vivía solo y que no tenía ningún obrero a su servicio. Una luz pobre, de escasas bujías, iluminaba la amplia nave, dejando grandes espacios de sombras.




  La muchacha vaciló, un poco asustada de la decisión que la había impulsado a investigar por su cuenta aquel misterio. En realidad, nada la autorizaba a mezclarse en ello. Era un asunto que entraba de lleno en la esfera de acción de la Policía, no en la suya. Debía marcharse y correr al cuartelillo. Pero algo la retenía allí, clavada al suelo grasiento del garaje. Un ansia nunca sentida de aventuras, un extraño presentimiento que parecía anunciarla que, si se iba, una vida humana sería sacrificada.




  Chirriaron unos goznes y, orientándose por el ruido, observó Edna que una trampilla de madera, situada en el ángulo izquierdo de la nave, al fondo, se levantaba. Asomó la cabeza de un hombre, luego los hombros…




  La muchacha reaccionó con prontitud. Sí, como todo hacía suponer, se estaba perpetrando allí dentro un crimen, y la descubrían, sería ella la que correría peligro. Abrir la puerta para escapar delataría su presencia.




  Deslizóse sin ruido, ocultándose tras la carrocería desmontada de un coche que estaba a su derecha, y esperó. Eran dos los hombres que salían del sótano. Los vio dirigirse a la escalera de hierro que llevaba a la planta alta, y ascender por ella, hablando en voz baja. No pudo entender lo que decían.




  El corazón de Edna latía a una velocidad desaforada. Se había metido estúpidamente en una aventura que podía costaría muy caro. Y, sin embargo, en aquel momento, más que nunca, se encontraba firmemente decidida a seguir hasta el fin. No sabía por qué, pero lo haría.




  El descubrimiento de que el garaje de William Bentley servía para algo más que para reparar automóviles, no la sorprendía demasiado; era sólo la confirmación de unos hechos que ya había sospechado. ¿Quiénes eran los dos hombres que salieron del sótano? ¿Dónde estaba el golpeado?




  La respuesta a este último punto se le apareció clara. Probablemente se hallaba en el sótano.




  Edna Wilson sentía miedo, un miedo terrible, y al mismo tiempo notaba un extraño hervor en la sangre que la impedía retroceder. Esperó unos minutos y luego avanzó silenciosamente, poniendo en cada paso los cinco sentidos, en dirección a la trampilla de madera.




  Los dos sujetos que de allí salieron habían colocado encima tres grandes bidones. Los tanteó Edna, comprobando con satisfacción que estaban vacíos. En otro caso, no la hubiera sido posible apartarlos.




  Pulgada a pulgada, notando que las palpitaciones del corazón eran cada segundo más aceleradas, separó los bidones y levantó la trampilla. La oscuridad la impedía ver con detalle la escalera.




  De nuevo sintió tentaciones de volverse y escapar de allí, pero las venció. Era testaruda y, además, latía en el fondo de su subconsciente una esperanza egoísta.




  Tiempo atrás, Edna Wilson había solicitado el ingreso en el Cuerpo auxiliar femenino de la Policía. Era algo que la atraía sobremanera y sufrió una fuerte desilusión al no conseguir su propósito. La descabellada idea de que si lograba descubrir por sí sola un hecho criminal obtendría muchas facilidades para llevar a cabo aquel proyecto, solucionando así su porvenir, la servía de acicate para despreciar el peligro.




  Bajó lentamente los escalones. Poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad y pudo distinguir veladamente el lóbrego pasillo y las dos puertas que a él se abrían. A través de las rendijas de una de ellas, la de la izquierda, se filtraban estrechos rayos de luz. Escuchó atentamente. Algo se oía dentro.




  Un rumor confuso, como si un cuerpo humano se arrastrara por el suelo.




  Llamó con los nudillos sin obtener respuesta. Una segunda llamada, más fuerte que la anterior, y entonces escuchó una voz de hombre, un tanto lejana, que exclamaba:




  —¿Quién va?




  Edna se dijo que no podía perder más tiempo. La puerta no tenía llave. Estaba sencillamente asegurada por fuera con un grueso cerrojo. Lo descorrió, cerrando instintivamente los ojos porque tuvo la sensación de que armaba un estrépito infernal, y empujó la puerta.




  Gregory Fordson, caído en el suelo, de costado, en una postura que, de no haber sido por lo trágico de la situación, hubiera resultado cómica, miró con los ojos desorbitados por el asombro a la que se le antojó una aparición celestial, inquiriendo:




  —¿Quién es usted?




  La muchacha le contempló unos momentos en silencio, dubitativa. ¿Y si después de todo, aquel hombre era otro criminal en manos de una banda rival? Ella sabía que entre las diferentes pandillas de gangsters existen a veces rencillas y odios que son vengadas con sangre. Contestó al fin:




  —No tiene importancia. Vivo en la casa de enfrente desde la ventana de mi alcoba he visto cómo le golpeaban. Decidí venir a ayudarle. ¿Usted quién es?




  Fue ahora Fordson el que vaciló. Aquella mujer de rostro angelical y maravilloso cuerpo podía ser un miembro de la pandilla enviada para sonsacarle con engaños. Pero la vacilación de Gregory duró muy poco. Nada tenía que perder, y sí, en cambio, mucho que ganar, si la joven había dicho la verdad. El tiempo apremiaba.




  —Me llamo Gregory Fordson y soy agente del Gobierno. Me han capturado unos criminales que volverán de un momento a otro. Si nos encuentran aquí, no lo pasará usted muy bien. ¿Puede desatarme?




  Demostró Edna un gran sentido práctico porque, sin perder más tiempo en explicaciones, se arrodilló junto al prisionero y empezó a desanudar las cuerdas. Al cabo de unos momentos, que se la figuraron siglos, exclamó:




  —Si llego a saberlo hubiera traído un cuchillo.




  —Dese prisa —rogó Fordson, al que también los minutos le parecían eternos.




  Estaban bien hechos los nudos; pero Edna, con más habilidad que fuerza, logró al fin liberar las manos del agente del C. I. A., dejándose, eso sí, varios trozos de uñas en la empresa. Desatar entre los dos las cuerdas que oprimían las piernas de Gregory resultó ya más fácil y rápido.




  En pie, Fordson hizo unas cuantas flexiones para restablecer la circulación, y luego dijo:




  —¿Sabe usted cómo se sale de aquí? A mí me trajeron inconsciente y no tengo ni la menor idea. Claro que debe saberlo —agregó, sonriendo—, puesto que ha entrado.




  —Me acompañó la suerte.




  Breve y concisamente, explicó Edna la distribución del garaje, juzgando por lo que había visto desde que entró.




  —Los dos hombres que yo vi salir —concluyó— subieron por la escalera de hierro que debe comunicar con la vivienda del dueño, un tal Bentley, que estará ahora en la taberna.




  —Me gustaría saber si están solos esos dos o hay alguno más —repuso Fordson.




  —Cualquiera lo adivina.




  —Lo averiguaré enseguida.




  —¿Qué piensa hacer?




  —Detenerlos a todos, como es lógico. Para eso me paga un sueldo el Gobierno.




  —¿Tiene armas?




  —No; me quitaron la pistola.




  Habían llegado arriba. Cuidadosamente dejaron caer la trampilla.




  —Debe estar loco —susurró Edna—. ¿Va a enfrentarse, desarmado, con unos criminales cuyo número ignora? Puede que sean muchos más de dos.




  —Es mi obligación, señorita. Y a propósito, aún no le he dado las gracias por lo que ha hecho por mí.




  —Deje eso ahora.




  —Dígame su nombre y dirección, y márchese. No es ingratitud, palabra. Es que aquí dentro pueden empezar pronto los fuegos artificiales y no me perdonaría nunca que por mi causa la sucediera algo desagradable.




  —Un momento —dijo la joven—. ¿No dice usted que esos dos han de volver al sótano?




  —En efecto. Me concedieron media hora de plazo para que reflexionara sobre una amable proposición que tuvieron la gentileza de hacerme cuando recobré el conocimiento.




  —Muy bien. En tal caso, como el sótano no debe tener más que esta salida, sugiero que pongamos los bidones de gasolina en su sitio para que no sospechen. Nos escondemos, y cuando ellos bajen, volvemos a cerrar. Se puede acumular algo más de peso sobre la trampilla y no podrán abrirla desde abajo. De esta forma habrá eliminado usted provisionalmente a dos adversarios, lo que me parece una gran ventaja.




  —¡Rayos! —masculló Fordson, alzando la voz más de lo prudente—. No sólo es usted bonita y audaz, sino que además discurre fenomenalmente. Manos a la obra.




  Cinco minutos después, ocultos tras uno de los automóviles, vieron a John Smith y a Víctor Perkins desaparecer por la escalera del sótano. Saliendo de su escondrijo, Fordson y Edna procedieron a bajar la trampilla, colocando sobre ella, además de los tres bidones, todo cuanto encontraron a mano. Era imposible que los dos gangsters pudieran escapar.




  Gregory Fordson meditó unos instantes.




  —Escuche, señorita. Yo voy a registrar todo esto. Repito que no quiero exponerla a mayores riesgos, pero podría hacerme un favor muy grande.




  —¿Cuál?




  —Telefonear al Hotel Menfis y preguntar por Peter Flaherty. Es un compañero mío. Explíquele la situación y dígale que venga inmediatamente. E incluso…




  —¿Qué?




  —Como él tardará en venir… podría avisar también a cuartelillo de Policía más próximo.




  —De acuerdo, señor Fordson.




  —Es usted un ángel.




  —¿Y por qué no aguarda a que yo de esos recados para empezar el registro? Puede encontrarse con otros enemigos y está desarmado.




  —No se inquiete. Cometí un error y debo repararlo. Ande, váyase. Por cierto que aún no me ha dicho su nombre.




  —Edna Wilson. Y ya le dije que vivo en la casa frontera a ésta.




  —No lo olvidaré. Espero que mañana mismo podamos vernos con calma. Entonces será la ocasión de que la demuestre de algún modo mi gratitud. Ahora… no sé, aún no acabo de convencerme de que he salido del atolladero.




  Edna Wilson se dirigió a la salida.




  No llegó ni a la mitad de la nave, porque en aquel momento se abrió la puerta, apareciendo en el umbral la robusta figura de William Bentley, el dueño del garaje.




  Miró primero a la muchacha con gesto de estupor y luego a Fordson. Cuando vio a éste, aumentó su asombro.




  —¿Qué hacen aquí? —interrogó en tono amenazador.




  Instintivamente, Edna había retrocedido, para situarse junto al agente del C. I. A., buscando su protección.




  Fordson no tuvo ni un segundo de vacilación. Podía ser un novato, pero en cuestiones de lucha estaba bien entrenado y, como carecía de armas, decidió actuar antes de que su enemigo tuviera tiempo de sacar alguna.




  Su enjuto y musculoso cuerpo cruzó en rápido plongeon el espacio que de Bentley le separaba. Inmovilizado aún por la sorpresa, el mecánico no reaccionó con la debida prontitud, y cuando quiso darse cuenta estaba en el suelo, de espaldas, y su enemigo montado sobre él a horcajadas, trataba de reducirle a la impotencia.




  No tardó Fordson en convencerse de que el sujeto aquel era duro de pelar. Contorsionando el cuerpo, consiguió Bentley hurtarse a la presión del agente del C. I. A., y se puso en pie velozmente, llevándose la mano a la funda sobaquera, con intención de sacar la pistola.




  Atacó Gregory de nuevo, impidiéndole que sacara el arma, aunque esta vez no logró derribarle. Un potente gancho de izquierda, propinado de improviso por Fordson, hizo tambalearse a Bentley, que, no obstante, replicó con un directo al estómago de su enemigo.




  Ahogando un gemido de dolor, Gregory volvió a la carga. Sus golpes se sucedieron ahora vertiginosamente, castigando con dureza la cara y el cuerpo del bandido, que, jadeante, retrocedía lentamente a cada nuevo impacto.




  La idea de que en algún otro lugar del establecimiento podía haber más enemigos, impulsaba al agente del C. I. A., a terminar cuanto antes con aquél.




  Edna Wilson contemplaba fascinada la pelea. Tan fascinada, que no se apercibió de la presencia de Wanda hasta que ésta, que había salido de la habitación de arriba al oír rumor de lucha, estuvo ya en el garaje.




  A la pobre luz de la polvorienta bombilla contempló, intrigada, la escena. Conocía, desde luego, a Bentley, pero a Gregory Fordson no le había visto cuando le cazaron, e ignoraba, por tanto, quién era. La ausencia de sus dos compinches y la presencia de aquella muchacha, que observaba, estática, la lucha, contribuían a desconcertarla.




  Tenía Wanda en la mano una pistola, pero no sabía en realidad si debía utilizarla.




  Bentley la divisó de pronto, y gritó:




  —¡Dispare! ¡Es el «bofia»!




  Fue entonces cuando Edna Wilson se percató de que había entrado en el escenario un nuevo personaje. Vio, horrorizada, cómo aquella mujer levantaba fríamente el arma apuntando a las espaldas de Gregory Fordson, al cual había logrado Bentley sujetar en un cuerpo a cuerpo para facilitar el blanco.




  Saltó Edna hacia delante, como impulsada por un resorte, y con un golpe seco desvió el brazo armado de la que, volviéndose, increpó:




  —¿Quién eres tú, maldita?




  No era ocasión propicia para las presentaciones. Veía Wanda en los hermosos y fríos ojos de aquella mujer el firme deseo de apretar el gatillo, y se agarró como una fiera a su brazo para evitarlo.




  El sordo rumor de un cuerpo al chocar contra el pavimento indicó que la pelea entre los dos hombres había terminado. Gregory Fordson avanzó hacia las mujeres, dispuesto a separarlas, en el preciso instante en que Wanda, de un violento empujón, enviaba a Edna Wilson a varias yardas de distancia.




  Levantando fríamente la pistola, Wanda hizo fuego. El cuerpo del agente del C. I. A., se estremeció al recibir el impacto, y cayó por fin hacia delante, con las manos extendidas.




  —¡Le ha matado! —gritó. Edna Wilson.




  Después sintió que todo daba vueltas en torno suyo. Una angustia creciente, una sensación de vértigo espantoso. Eran demasiadas emociones para ella, y se desmayó.




  Wanda examinó con gesto indiferente los cuerpos de las tres personas caídas en el suelo. El agente del C. I. A., respiraba, aunque con cierta fatiga. Le encañonó, con idea de rematarle definitivamente, pero después, pensándolo mejor, guardó la pistola. Procedentes del sótano se oían los golpes que Víctor Perkins y John Smith propinaban a la trampilla, en vano intento por salir. William Bentley, noqueado por Fordson, empezaba a recobrar el conocimiento, lo mismo que Edna, Wilson, que se iba reponiendo del desmayo.




  Dirigióse Wanda a la trampilla y comenzó a quitar los objetos que había amontonados sobre ella. No comprendía nada de lo ocurrido, pero suponía, por instinto, que sus dos compañeros estaban allí encerrados y eran los que daban golpes en la madera.




  Incorporándose, Edna Wilson miró en torno suyo. No había nada que hacer. Herido o muerto el hombre al que había liberado, estaba a merced de sus enemigos. Recordó entonces: Hotel Menfis, Peter Flaherty.




  Calculó la distancia que la separaba de la puerta, y disimulando sus intenciones, se puso en pie. Con un poco de suerte podría llegar. La mujer que había disparado sobre el prisionero la vigilaba de reojo, mientras apartaba los últimos bidones que impedían franquear el paso del sótano.




  Edna Wilson inició la carrera y saltando por encima del cuerpo inerte de Fordson, ganó la puerta. Se oyó un disparo, pero el proyectil no la alcanzó.




  En pie, William Bentley, al darse cuenta de que la muchacha escapaba, partió tras ella.




  Enfilaron los dos la solitaria y mal alumbrada calleja, separados por una distancia de unas trescientas yardas. El temor y la desesperación ponían alas en los pies de Edna Wilson que, según corría, iba repitiendo mentalmente: Hotel Menfis… Peter Flaherty.




  Volvió un instante la cabeza. Su perseguidor ganaba terreno. Si ella entraba en cualquier establecimiento para telefonear, el bandido no la daría tiempo para hacerlo. Tenía que consultar el número en la guía, marcar, esperar que Flaherty se pusiera al aparato, explicarle lo sucedido. Le sobrarían minutos a Bentley para impedírselo, aunque fuera pegándola un tiro.




  Torció la esquina, empezando ya a notar los efectos del enorme esfuerzo que estaba realizando. En la calle siguiente había una parada de taxis. Las pisadas del criminal sonaban cada vez más cerca.




  Penetró la muchacha como una tromba en uno de los vehículos, exclamando con voz ronca:




  —Manhattan. ¡Corra por favor!




  El auto arrancó y segundos más tarde otro taxi partía en su seguimiento.




  —¿Qué parte de Manhattan? —Gruñó el chófer.




  —Hotel Menfis. No sé dónde está.




  —Tiene suerte. Yo sí que lo sé.




  —¡Corra por Dios! —gritó la joven observando por la ventanilla posterior las luces del coche que los perseguía.




  El chófer pisó a fondo el acelerador.




  Las intenciones de Bentley no ofrecían para Edna ninguna duda. El criminal trataría por todos los medios de evitar que ella hablara con nadie, que avisara a la Policía.




  Estuvo tentada de mandar al chófer que parase junto al primer guardia que encontraran en el camino, pero se dijo que esto podría ser fatal. Decidido a todo, el dueño del garaje era capaz de asesinarla antes de que pudiera explicarse.




  Cruzaron el río, internándose en el bullicioso Manhattan. El otro automóvil continuaba a la zaga, sin perder terreno…


  




  En el garaje, John Smith, Perkins y Wanda se devanaban los sesos tratando de encontrar una explicación a lo ocurrido. Gregory Fordson seguía inconsciente.




  —No es grave —decretó Perkins examinando con detenimiento la herida—. Podrá hablar.




  —Me pregunto quién será esa chica que ha escapado —dijo Smith acariciándose, pensativo, la mandíbula.




  —Creo que debíamos levantar el campo, por si acaso —apuntó Víctor—. Puede que la muchacha sea también del C. I. A. Hay mujeres que prestan servicios en esa organización, por cierto, con bien demostrada eficacia.




  Wanda, que anteriormente había dado tantas muestras de inquietud y nerviosismo, era ahora la más tranquila de los tres. Exclamó con decisión:




  —Creo que Bentley la cogerá o, por lo menos, impedirá que hable. Le llevaba muy poca ventaja cuando escapó y no es probable que logre darle esquinazo.




  —Pero no podemos estar seguros, querida. Estimo, lo mismo que Víctor, que debemos marcharnos.




  —¿Y dejar a Bentley en la estacada? ¿No comprendéis que en cualquier momento puede regresar con la chica o llamarnos por teléfono para comunicar alguna noticia importante?




  —¿Qué propones?




  —Teniendo en cuenta que la vivienda dispone de una salida independiente a la otra calle, donde hemos dejado el coche, mi opinión es que esperemos, estableciendo una vigilancia por si se presentara la Policía, en cuyo caso, muy mal tienen que presentarse las cosas para que no podamos escapar.




  —De acuerdo —concedió Smith—. Subamos a éste, porque si hemos de huir tal vez nos convenga llevarle con nosotros, aunque sólo sea como rehén. Tú, Víctor, sal a la calle y vigila. Entretanto, Wanda y yo intentaremos reanimar a este individuo.


CAPÍTULO VII


  [image: ]ETER Flaherty contemplo, extrañado, a la hermosa muchacha que, con el rostro demudado y la respiración fatigosa, penetraba como un ciclón en el vestíbulo del hotel, se dirigía al comptoir y preguntaba por él a gritos.


  Se acercó a ella, presuroso.


  —Yo soy Peter Flaherty, señorita. ¿Qué desea?


  —¡Gracias a Dios! —dijo Edna Wilson—. ¿Dónde podemos hablar? Es importante.


  —Venga conmigo.


  La arrastró a un saloncito contiguo al hall, invitando:


  —Siéntese.


  —No hay tiempo, señor Flaherty. Escuche.


  Cuando la joven terminó su relato, el rostro de Peter reflejaba las más encontradas sensaciones, había en sus ojos un brillo de admiración por el valor y sangre fría demostrados por aquella mujer. Muy pocas, en circunstancias parecidas, hubieran obrado del mismo modo.


  —Aclaremos —dijo Flaherty—. ¿Ha muerto mi compañero?


  —No lo sé. Aquella fiera con faldas disparó sobre él. Le vi caer y quedarse inmóvil en el suelo. Puede estar muerto y puede estar herido.


  —¿Y el hombre que la ha seguido a usted?


  —Sin duda no se ha atrevido a entrar aquí, pero estará fuera, esperando a que yo salga para…


  —Pues se va a quedar con las ganas —manifestó Flaherty con aplomo—. Escuche, señorita. Nos ha prestado un gran servicio y desearía dejarla al margen de este asunto para que no corra nuevos riesgos. Pero necesito ir inmediatamente al sitio donde tienen prisionero a Fordson y si usted no me guía…


  —Le acompañaré —repuso Edna en tono firme.


  —Gracias. Primero vamos a desembarazarnos de ese tipo, si es que está esperándola. Cuando salgamos, usted me le señala y se mete de nuevo en el hotel. Lo demás corre de mi cuenta.


  Comprobó Flaherty en buen estado de su pistola, puso una bala en la recámara y exclamó:


  —Vamos. Procure conducirse ahora con la mayor naturalidad. No me interesa promover un escándalo en el hotel.


  Cruzaron el hall, sin prisas. La mano derecha de Flaherty sujetaba el brazo de Edna que sentía, al contacto de los fuertes dedos masculinos, una agradable sensación de seguridad. El cerebro de la joven funcionaba de un modo extraño. Habían sido tantas y tan inesperadas las emociones del día, que, en el fondo, no se hallaba muy segura de estar despierta. Parecía todo una pesadilla en la que su mente flotaba, ingrávida y lejana.


  Salieron.


  William Bentley, desde la cabina telefónica de una tienda de flores situada frente al Menfis, hablaba con John Smith, aconsejando:


  —No pierdan la cabeza. Esa chica es una vecina de mi calle. No comprendo cómo se las arregló para liberar al «bofia», pero su intervención tiene que ser, por fuerza, ajena al asunto. No sabe una palabra. La he seguido hasta el hotel Menfis, en la calle 38, y estoy vigilando. Tenga calma. Yo procuraré… Ahora sale con un tipo —dijo a toda prisa—. Yo me ocuparé de que no puedan hacer nada —y colgó.


  Parados en la acera, Edna y Peter Flaherty observaban en torno suyo.


  —Aquél es —dijo de pronto la muchacha con voz temblorosa—. El que sale de la tienda de flores.


  —Vuélvase al hotel y espéreme.


  Aguardó Peter a que la muchacha hubiera cumplido sus instrucciones y luego meditó fríamente un plan de acción. Tenía que actuar con rapidez, porque cada minuto que pasaba significaba un retraso, que podía ser fatal, para acudir en ayuda de Gregory Fordson. Y, por otra parte, le interesaba capturar vivo a aquel individuo, miembro, sin duda, de la pandilla, en cuyas manos había caído el inexperto Fordson.


  Circulaba mucha gente por la calle y Flaherty se dijo que debía obrar con astucia, para evitar un alboroto que le impidiera correr en socorro de su compañero.


  Cruzó la calle, en sentido tangencial al lugar ocupado por el que, fingiéndose abstraído en la contemplación del escaparate de la tienda de flores, le observaba con el rabillo del ojo.


  Al llegar a la acera. Flaherty echó a andar despacio. Había sacado del bolsillo un diminuto espejo que, colocado en la palma de la mano, le permitía observar los movimientos del criminal.


  Se volvió de repente, al cruzarse con un señor grueso, y exclamó:


  —¡Oiga! Se le ha caído un pañuelo.


  Y se acercó, fingiendo que se agachaba a recoger algo del suelo. El hombre le miró, sorprendido, hurgándose los bolsillos, y dijo:


  —¿A mí? Me parece que se equivoca.


  —Dispense, amigo.


  El truco le había servido para retroceder, acortando la distancia que le separaba de Bentley, distancia que midió en una fracción de segundo.


  Luego, ante el estupor de los transeúntes, dio un salto inverosímil y su mano derecha agarró con fuerza las solapas del abrigo de Bentley.


  El golpe que descargó, de abajo arriba, con el puño izquierdo, fue un tanto bestial. Se oyeron crujir los huesos de la mandíbula del criminal, y Flaherty, sin soltarle, miró a su alrededor. Empezó a arremolinarse la gente, oyéndose un murmullo de apasionados comentarios. Un agente de tráfico se abrió paso entre los curiosos, inquiriendo:


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Flaherty habló al oído del guardia, que hizo unos gestos de extrañeza.


  —¿Ha comprendido?


  —Sí, señor.


  —Lleve a este sujeto inmediatamente a la Comisaría del segundo distrito y entréguele al inspector Morgan. Yo me llamo Flaherty, Peter Flaherty, no lo olvide. Dígale al inspector, o a la persona que haga sus veces si él no está, que encierren a este hombre, incomunicado, hasta que yo vaya. Se trata de un asunto muy grave y la responsabilidad de lo que ocurra hasta que le pongan a buen recaudo, es suya. Yo tengo otra cosa que hacer.


  —Descuide, señor —dijo el guardia— que no escapará.


  Flaherty volvió a cruzar la calle, seguido por las miradas de los curiosos. Le dolían un poco los nudillos, porque había puesto en el golpe demasiado ímpetu, pero no era ocasión de andarse con contemplaciones.


  Edna Wilson, en el hall, le miró, esperando que hablara.


  —Resuelto, señorita. Ese individuo no volverá a molestarla. Vamos en busca de Fordson y quiera Dios que lleguemos a tiempo.


  El taxi que tomaron batió todos los récords de velocidad en su viaje a Brooklyn.


  —Avíseme usted —indicó Peter— un par de calles antes de llegar al sitio exacto. Haré el resto del camino a pie, porque pueden estar vigilando.


  Edna Wilson formuló una opinión:


  —Será meterme donde no me llaman —dijo—. Pero si usted y su compañero son agentes del Gobierno, ¿por qué razón no les ayuda la Policía? Aquél, sin armas, estaba dispuesto a enfrentarse con varios individuos. Usted va sólo a intentar salvarle. No lo comprendo.


  —En realidad tiene derecho a saberlo, puesto que, si este asunto se soluciona, será gracias a usted. Pertenecemos al C. I. A.


  —Lo había imaginado. Pero eso no es óbice…


  —Perdone. A nosotros nos encomiendan una misión y, salvo en casos desesperados, debemos resolverlo todo por nuestros propios medios. Para eso nos adiestran en la Academia.


  Edna Wilson guardó silencio. A pesar de las explicaciones de Flaherty, su sentido práctico de las cosas se resistía a admitir que pudieran existir hombres tan audaces, hombres que exponían su vida en defensa de la ley y de la justicia y que se sentían capaces de dar cima a las más descabelladas empresas sin ninguna clase de ayuda.


  —Pare en la primera esquina —ordenó la muchacha al conductor.


  Se apearon, después de abonar Flaherty el importe del servicio, y el agente del C. I. A., interrogó:


  —¿Estamos cerca?


  —La segunda bocacalle a la derecha —explicó Edna—. Encontrará el garaje con facilidad. Está en el centro de la calle y es un edificio de dos plantas, sucio oscuro, a mano izquierda.


  —Entremos en ese bar —dijo Peter—. Voy a telefonear.


  Era un establecimiento pequeño, abarrotado de un público desharrapado, y la entrada de Flaherty, sin abrigo ni sombrero, pero elegantemente vestido, acompañado de la joven, produjo cierto asombro.


  El teléfono se encontraba al fondo del local, entre dos paneles de madera que, si bien no le aislaban totalmente, permitían, hablando en voz baja, que la conversación no llegara a oídos indiscretos.


  El agente del C. I. A., marcó el número de la Comisaría del segundo distrito y pidió que le pusieran con el inspector Morgan.


  —Habla Flaherty —saludó—. ¿Le llevaron a un individuo?


  —Sí. Hace unos minutos. Le pegó usted demasiado fuerte y continúa sin recobrar el conocimiento. ¿Cómo va eso?


  —Divinamente por un lado y mal por otro. Ahora no puedo perder mucho tiempo.


  Explicó detalladamente el lugar donde se hallaba y la situación de la casa a la que pensaba dirigirse, concluyendo:


  —Espero rescatar a Fordson y echar mano a sus secuestradores. Ahora bien; si dentro de una hora no ha tenido noticias mías, dese una vuelta por aquí, bien acompañado.


  —Oiga, Flaherty. ¿Por qué no aguarda mi llegada? Rodeamos la casa y…


  —Y a lo peor llegamos tarde. No puedo esperar, sabiendo que mi compañero está en manos de esa gentuza. Hasta más ver, inspector.


  Colgó el auricular, y volviéndose a Edna, que había escuchado la conversación, murmuró:


  —Usted debe irse, señorita.


  —¿Qué me vaya? ¿A dónde?


  —A su casa.


  —Mi casa está, como le dije, frente al garaje. Y aquella mujer me vio perfectamente, aunque no sabe quién soy. Si usted fracasa… Tengo miedo, la verdad.


  —Me parece muy natural. Márchese, entonces al Menfis y aguárdeme allí. ¿Tiene dinero para tomar un taxi? —agregó, al observar en la muchacha un gesto de duda.


  —Preferiría acompañarle. Me embarqué en esta aventura yo sola y me gustaría llegar al final.


  —No lo interprete mal, señorita, pero su presencia a mi lado sería ahora un estorbo. Sea buena chica y haga lo que le digo. Tenga.


  Puso en sus manos un billete de veinte dólares y salió rápidamente del bar.


  Con paso cauteloso avanzó, en la dirección indicada por Edna. Sus ojos escrutaban pulgada a pulgada el terreno, y todos sus sentidos, agudizados por los varios años de experiencia en la División de Choque del C. I. A., estaban alerta. Era como un felino en la selva dispuesto a la caza, aunque aquella caza, la del hombre, era, por lo general, más peligrosa que la de las fieras.


  Desde la esquina localizó perfectamente el sombrío edificio donde estaba instalado el garaje. No se veía a nadie por los alrededores. No obstante, Flaherty pasó de largo, por la acera de enfrente, observando con disimulo la casa. Luego retrocedió, y se detuvo a encender un cigarrillo. No había a la vista nada sospechoso. ¿Habrían volado los pájaros, llevándose con ellos a Fordson? ¿Le habrían asesinado antes de huir?


  El temperamento de Peter Flaherty no era el más apropiado para continuar mucho tiempo en la incertidumbre.


  Cruzó la calle…


  Desde la esquina siguiente, Víctor Perkins había observado todos sus movimientos. Penetró en la casa, por la puerta que daba a la otra calle y subió de cuatro en cuatro los peldaños que conducían directamente a la vivienda de Bentley.


  John Smith estaba intentando reanimar al inconsciente Fordson, mientras Wanda, fumando un cigarrillo, paseaba por la estancia.


  —Ha entrado un fulano —especificó Perkins—. Creo que ha llegado el momento de largarse.


  —Podíamos cogerle.


  —Cójale usted —contestó Víctor fríamente—. Es imbécil seguir haciendo prisioneros que no sirven para nada. ¿Sabemos acaso sí detrás de ése no viene una legión de Policías? Mientras él registra abajo, podemos largarnos. Y yo pienso hacerlo ahora mismo. Bentley no avisa, lo que me hace temer que haya perdido la pista de la chica o le hayan cazado. Estamos en medio de un volcán y resulta estúpido esperar a que entre en erupción.


  John Smith hizo una seña a Perkins para que callara, y acercándose a la puerta que comunicaba con el garaje, la entreabrió lentamente, escuchando.


  —Se le oye moverse abajo —susurró.


  —Buenas noches —despidióse Víctor—. Yo me largo.


  —Espera. Nos iremos todos. Me parece que tienes razón. ¿Qué hacemos con éste?


  Se dejaba arrastrar Smith por la opinión de Víctor y no se atrevía a decidir por su cuenta.


  —Podemos llevárnosle si queréis. Lo que no podemos hacer es perder el tiempo en discutir. Si estorba, siempre estaremos a tiempo de tirarle en una cuneta.


  Gregory Fordson había escuchado, como en sueños, algunos retazos de esta conversación, mantenida por los criminales en voz muy baja.


  Había recuperado el sentido unos minutos antes, pero no abrió los ojos, prefiriendo conservar una apariencia inconsciente. El balazo disparo por Wanda se había alojado en la parte baja del hombro izquierdo. Sangraba bastante y le dolía, pero se daba cuenta de que no era una herida mortal.


  Su entendimiento navegaba entre sombras y una serie de recuerdos confusos asaltaban su mente. La aparición de aquella joven, la lucha con el dueño del garaje, el disparo de una mujer…


  Entreabrió los párpados, de un modo casi imperceptible. Los tres criminales se ponían los abrigos. Wanda recogía su bolso…


  De la conversación escuchada, creía intuir que había alguien en el garaje, cuya presencia obligaba a los bandidos a emprender la fuga.


  Se sintió levantado por unos brazos poderosos, y el movimiento aumentó la hemorragia, estando a punto de provocarle un nuevo desmayo.


  Sólo se le ocurrió una cosa para llamar la atención del visitante misterioso. Gritar con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Aquí!


  Una mano tapó su boca, al tiempo que se oía una grosera imprecación.


  Le soltaron de golpe y cayó al suelo, perdiendo nuevamente la consciencia.


  Smith Wanda bajaban a todo correr la escalera, porque en la otra se oían ya los pasos de Peter Flaherty que había escuchado el grito de Fordson y subía a toda prisa.


  El inalterable Perkins esperó unos momentos, entreabierta la puerta, con la pistola en la mano. Si lograban desembarazarse de aquel nuevo enemigo, tanto mejor.


  Vio recortarse en el umbral de la otra entrada la atlética figura del agente del C. I. A., y apretó el gatillo. Luego, sin pararse a comprobar los resultados del disparo, echó a correr en pos de sus compañeros.


  Cuando llegó a la calle, Smith había puesto ya en marcha el automóvil que arrancó bruscamente tan pronto como Perkins se hubo acomodado en el asiento trasero.


  

    [image: ]

  


CAPÍTULO VIII




  [image: ]L disparo de Víctor Perkins había silbado peligrosamente junto a la cabeza de Peter Flaherty, no alcanzándole de verdadero milagro.




  Inclinóse el agente del C. I. A., sobre el cuerpo de su compañero, pero no perdió el tiempo en tratar de reanimarle, al comprender que la herida no era grave.




  Pistola en mano descendió a saltos los escalones, en seguimiento de los que huían. La idea de que una bala pudiera detenerle en su camino, no le preocupaba gran cosa. Tenía que correr el riesgo.




  Se encontró en la calle, a tiempo de ver que un «Packard» pintado de oscuro se alejaba por la calzada a marcha vertiginosa. Peter Flaherty disparó dos veces, apuntando a los neumáticos del coche, pero no hizo blanco, y le vio desaparecer al torcer una esquina.




  Apretó los puños con rabia. El ruido de los disparos había alarmado a la vecindad. Surgían rostros en las ventanas de las casas y varios sujetos se acercaban, recelosos, a dónde él estaba.




  Más no había a la vista un solo vehículo que le permitiera emprender la persecución de los criminales. En cuanto a los coches que viera en el garaje, ninguno de ellos se hallaba en condiciones de ser utilizado.




  Regresó a la habitación donde Gregory Fordson, pálido e inmóvil, seguía desangrándose lentamente. Una rabia sorda invadía el ánimo de Flaherty. Había estado a punto de echar mano a los asesinos de Gordon Lewis, a los hombres que tenían en su poder los documentos desaparecidos del Pentágono, y por muy pocos minutos, por segundos casi, la oportunidad se había esfumado.




  Taponó con el pañuelo la herida de Fordson. Abajo, en la calle, se oía un rumor confuso de comentarios. Escuchó también, a lo lejos, el alarido de las sirenas policíacas taladrando la noche; después un chirriar de frenos y neumáticos sobre el asfalto.




  El inspector Morgan, un poco antes de la hora fijada por Flaherty, acudía a la cita.




  Le bastó observar la sombría expresión del agente del C. I. A., para comprender que algo había fallado. Después de escuchar las explicaciones de Peter, exclamó:




  —No es un reproche, muchacho, pero de haber seguido mis indicaciones, esperando nuestra llegada, tal vez hubiésemos podido capturar a esa gente.




  —Cierto —reconoció Flaherty—, pero póngase usted en mi situación y…




  —Es probable que hubiera obrado de la misma manera. En fin, nada se adelanta con lamentaciones.




  —Hay que llevar a mi compañero a una clínica lo antes posible.




  —Ahora mismo.




  —En cuanto al coche en que huyeron, no pude ver la matrícula, de modo que será inútil ordenar su captura, porque hay miles de modelos iguales. No obstante, puede intentarse. Es un «Packard» negro, ocupado por dos hombres y una mujer.




  —Daré las órdenes inmediatamente para que las patrullas volantes estén sobre la pista.




  —¿Qué hay del detenido?




  —Cuando yo salí de Comisaría no había recobrado el conocimiento.




  —Necesito interrogarle cuanto antes. Es la única posibilidad inmediata que vislumbro de hacer algo práctico.




  —Andando.




  Morgan dispuso que varios de sus hombres realizaran un minucioso registro del edificio. En uno de los coches se llevaron a Fordson para que fuera atendido en una clínica, y el inspector y Flaherty se dirigieron en otro a la Comisaría del segundo distrito.




  Sometido a los cuidados de un médico, William Bentley había recuperado ya el sentido. El galeno explicó:




  —A poco más le matan. El hombre que le golpeó debe ser un bárbaro.




  —Yo soy el bárbaro, doctor —aclaró Flaherty sonriendo.




  El médico se puso encarnado.




  —Dispense —dijo—. No era mi intención ofenderle.




  —No me ha ofendido. Tuve que pegar fuerte, porque las circunstancias me obligaron a ello. ¿Podemos interrogarle?




  —Sí. Ha sufrido una fuerte conmoción, pero ya está en condiciones de hablar. Esperaré fuera por si me necesitan.




  —Gracias.




  William Bentley se encerró en un mutismo feroz, y no hubo manera de arrancarle una declaración. Respondía a algunas preguntas con monosílabos y las más de las veces permanecía callado, apretados los labios firmemente.




  —Es inútil —murmuró desalentado el inspector al cabo de una hora de paciente labor—. Conozco el tipo. Seguramente no es más que una pieza sin importancia en el tablero, pero estos sujetos saben que si hablan empeoran su situación. Están bien advertidos. Por otra parte, no me parece aconsejable, teniendo en cuenta su estado, emplear con él procedimientos… poco amables. Al menos, mientras no se reponga del todo.




  —Voy a ver a Fordson —anunció Peter—. De todas formas, convendría insistir con este de cuando en cuando.




  —Lo haremos.




  Cansado y abatido, llegó Peter a la clínica donde su compañero había sido sometido ya a una intervención para extraerle la bala. El cirujano acompañó a Flaherty hasta la habitación de su amigo.




  —Su vida no corre peligro. Le hemos hecho una transfusión de sangre y mejorará pronto. Ahora descansa bajo los efectos de un calmante.




  —¿No puedo hablar con él?




  —Mañana a primera hora. En este momento sería contraproducente despertarle.




  —¿Guardaron el proyectil?




  —Sí. Uno de los policías que trajeron a su amigo se lo ha llevado.




  —Muchas gracias. Y buenas noches.




  Salió de la clínica con cierta prisa. Había recordado que Edna Wilson le estaría aguardando en el hotel y eran ya más de las doce de la noche.




  La encontró en el hall, sentada en una butaca y con cara de sueño.




  —Por fin ha vuelto. ¿Qué ha pasado?




  —Se escaparon.




  —¿Y su amigo?




  —A salvo. Una herida en un hombro de la que ya le han operado y que no es grave.




  —Gracias a Dios.




  Edna Wilson se puso en pie.




  —¿Dónde va usted?




  —A mi casa. Supongo que ya no correré peligro.




  —Siéntese —ordenó Peter—, porque hemos de hablar. Ante todo quiero preguntarle una cosa. ¿Ha cenado?




  —No.




  —Lo suponía. Hay momentos en que ciertos detalles de cortesía se olvidan. Pero aun no es tarde para subsanarlo. Tomaremos algo en cualquier parte. Aquí, en el hotel, la hora es poco apropiada.




  Caminaron hasta la Cincuenta, una calle ocupada en su mayoría por restaurantes de todas, clases. Allí se encuentran restaurantes europeos, chinos, indios y de todas las nacionalidades que mantienen abiertas sus puertas hasta la madrugada.




  Entraron en uno italiano, a cuyo dueño conocía algo el agente del C. I. A., y ocuparon un reservado. La muchacha, no sin ciertas vacilaciones, encargó un menú más bien ligero. Peter se limitó a pedir café muy cargado y un whisky.




  —Ahora —rogó Flaherty cuando ella hubo concluido— explíqueme de nuevo con el mayor detalle posible su aventura y descríbame a los personajes.




  El relato de Edna duró una media hora, al cabo de la cual, concluyó:




  —Supongo que después de todo esto, estará usted igual que antes.




  —Pues más o menos, sí. Pero hay algo importante en lo que a usted se refiere.




  —¿Qué?




  —Los ha visto y podría identificarlos en un momento determinado, ¿no es así?




  —Desde luego. Sobre todo la mujer es difícil que nunca olvide su cara.




  —Y como ellos saben que usted los ha visto, y aunque no es razonable suponer que vuelvan por aquel sitio, no me decido tampoco a dejarla marchar, mientras el asunto no esté resuelto.




  —¿Y qué pretende que haga?




  —Verá. Usted, ¿en qué trabaja?




  Se ensombreció el semblante de Edna Wilson, al responder:




  —En ninguna parte. Precisamente he perdido mi empleo hace unas horas.




  —Lo siento —dijo Peter—. Tal vez he sido indiscreto haciéndole esa pregunta.




  —No tiene importancia.




  —En cierto modo, el hecho de que esté sin trabajo nos beneficia.




  —¿A quién beneficia? —inquirió ella con ironía.




  —A nosotros, porque nada se opone a que utilicemos su colaboración.




  —¿Por qué no habla claro, señor Flaherty? Estoy dispuesta a colaborar con ustedes, porque es lo decente, pero me gustaría saber concretamente qué piensa.




  —Se me ocurre que mañana por la mañana podría acompañarme a la Jefatura de Policía para que examináramos unas fichas. Acaso pudiéramos identificar a alguno de esos tres.




  —Habrá cientos de miles de fichas.




  —Sí. Pero están muy bien organizadas y la tarea no es tan imposible como usted imagina.




  —De acuerdo.




  —Se quedará esta noche en el hotel. Y…




  Peter Flaherty se rascó la cabeza, desviando la mirada.




  —¡Rayos! —prosiguió al fin—. No sé cómo expresarlo, pero quiero decir que los gastos… Bueno, usted ya me entiende. No se ofende, ¿verdad?




  —No me ofendo —sonrió Edna—. Esté tranquilo.




  Cuando regresaron al hotel, a eso de la una y media de la madrugada, el encargado del comptoir comunicó a Flaherty que el inspector Morgan le había llamado dos veces por teléfono.




  —Ha dicho que estaría en su despacho hasta muy tarde.




  —Gracias.




  Inmediatamente se puso en comunicación con Morgan.




  —Tengo noticias —manifestó el inspector.




  —Venga de ahí.




  —Primero en aquel garaje no se ha encontrado nada importante. Segundo; la bala extraída a su compañero ha sido disparada con la misma pistola que utilizaron para liquidar a Gordon Lewis. De donde se deduce…




  —Que la mujer le mató. ¡Gran Dios!




  Y tercero, y esto es lo más importante; un coche «Packard», pintado de oscuro y ocupado por dos hombres y una mujer, ha sido localizado en la carretera de Pennsylvania, a la altura de Plainfield. Le sigue a prudente distancia un auto-patrulla desde el que comunican noticias por radio cada quince minutos.




  —Eso sí que es algo, inspector.




  —Escuche. No podemos adivinar a dónde se dirige, pero yo he pensado que, inevitablemente, han de pasar por Allentown, si continúa la marcha que hasta ahora lleva. Si usted consigue un avión especial podría aterrizar en Allentown antes de que lleguen. Claro está que se expone a una plancha, porque pueden no ser ellos, pero en su caso correría el riesgo.




  —Comunique con la policía de allá y anuncie mi llegada. Si apareciera el coche antes que yo, que los detengan. Todo será que tengamos que dar explicaciones a unos inocentes.




  —Llegará usted antes si se da prisa. Suerte.




  Colgó Flaherty, regresando al hall donde le esperaba Edna Wilson, a la que espetó:




  —¿La importaría hacer un vuelo?




  —Cuando.




  —Ahora mismo. Si acepta se lo explicaré todo camino del aeropuerto. La cosa urge.




  —Vamos —dijo la muchacha—. Aunque le parezca extraño, jamás he subido a un avión.




  —Alguna vez tiene que ser la primera. Discúlpeme un momento que voy a coger el abrigo.




  No fue tarea sencilla la de encontrar en el aeropuerto de La Guardia un piloto que estuviera dispuesto a hacer un viaje a horas tan intempestivas, pero al fin, apareció un sujeto de rostro taciturno que se limitó, al oír la propuesta de Flaherty, a fijar el precio del servicio.




  —Conforme —dijo el agente del C. I. A.—. Dese prisa.




  Un cuarto de hora después el pequeño avión, con cabida únicamente para el piloto y tres pasajeros, se elevaba sobre el cielo nocturno y cruzaba raudo por encima de la ciudad, que allá abajo, semejaba un gigantesco e inmóvil incendio de distintos colores.




  —¿Conoce bien la ruta? —inquirió impaciente Flaherty.




  —Como mi casa —repuso el taciturno piloto—. Esté tranquilo que le llevaré a Allentown y no a Chicago.




  Edna Wilson, bien ajustado el cinturón de cuero, miraba con curiosidad a través de la ventanilla el frío y estrellado cielo.




  Si el día anterior alguien la hubiera dicho que iba a vivir en tan poco tiempo un número semejante de riesgos y emociones, se hubiera echado a reír. Y, sin embargo, todo era cierto. Estaba allí, volando a través de la noche, en compañía de un hombre al que apenas conocía, para dirigirse al encuentro de una nueva aventura.




  Si todo terminaba bien…
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CAPÍTULO IX




  [image: ]DWARD Briggs despertó al oír el sonido de un claxon que tocaba con insistencia. Miró el reloj de esfera luminosa, lanzando un gruñido. ¿Quién diablos iba a visitarle a semejantes horas?




  Abandonó el lecho, poniéndose un batín y unas zapatillas, y salió de la alcoba. Desde el descansillo de la escalera escuchó a su Criado que, a medio vestir, hablaba con alguien.




  El rostro de Briggs reflejó una espantosa cólera cuando, al llegar al hall, comprobó la personalidad de los visitantes. Hizo una seña al criado, que se retiró discretamente, y se enfrentó con John Smith, exclamando en tono glacial:




  —¿Qué sucede?




  —Lo siento, jefe —repuso el gángster en tono humilde—, pero se complicaron las cosas y no tenido más remedio que venir en su busca.




  —¿Y ésos?




  Edward Briggs, alto y elegante, de cabello negro, con algunas canas en los aladares y facciones duras, señalaba con despectivo ademán a Víctor Perkins y a Wanda que permanecían silenciosos junto a Smith.




  —Mis colaboradores —aclaró éste—. Son de confianza.




  —No hay confianzas que valgan. Te he dicho mil veces que no vinieras jamás a esta casa, salvo en el caso de que yo te lo ordenara. Supongo que los motivos que te han impulsado a contravenir mis órdenes serán muy fuertes.




  —Lo son.




  —Pasad —ordenó Briggs en tono frío. Y condujo a los tres criminales a un salón, en el que tomó asiento, sin invitarlos a ellos a que hicieran lo mismo.




  —Siéntate, Wanda —dijo Perkins sonriendo—. El señor no parece haber recibido una educación muy esmerada.




  Los acerados ojos de Briggs despidieron destellos de ira, John Smith miró, estupefacto, al que, sin dejar de sonreír, encendía lentamente un cigarrillo.




  —No es momento éste para discutir mi educación —afirmó el dueño de la casa—. Habla, John. Más tarde me entenderé con tú… ayudante.




  Procedió Smith a explicar detalladamente sus movimientos para concluir:




  —Es indudable que el C. I. A., nos sigue y nosotros no podemos esperar más. Cumplimos nuestro cometido y tengo en el bolsillo los documentos que usted precisaba. Páguenos y saldremos de aquí ahora mismo.




  —Será ocioso preguntar si os han seguido.




  —No nos han seguido.




  —Bien. Todo eso que me cuentas no justifica, a mi modo de ver, esta intromisión. Yo te cité para dentro de tres días y hasta entonces no tendré el dinero. Por otra parte, el hecho de que uno o dos agentes del C. I. A., os persigan no es tan grave como para que hayas adoptado esta decisión. No ignoras que este retiro le conocen muy pocas personas y que aquí, en Allentown, disfruto de una posición social eminente, razón por la cual sólo en contadas ocasiones hago venir a ningún miembro de la cuadrilla. No quiero inspirar sospechas.




  —Esta casa —dijo Perkins— está en el campo, aislada, Sería muy raro que alguien nos hubiera visto.




  —Nadie te ha dado vela en este entierro —atajó Briggs—. El que manda soy yo y a vosotros toca obedecer y callar.




  —Será a éstos —replicó Víctor señalando con un gesto a Smith y a Wanda—, porque en lo que a mí se refiere, soy mi único jefe. ¿Lo ha entendido?




  Intervino ahora la muchacha, exponiendo:




  —Escuche usted. Nosotros hemos, trabajado por cuenta de John y no nos interesa, en absoluto, saber quiénes son los que pagan. En estas cosas, cuanto menos se sepa, mejor. Ahora bien, yo realicé la parte más difícil del trabajo y deseo cobrar. Si hemos venido aquí, ha sido porque Smith nos ha traído. Conque entiéndanse ustedes dos y resuelvan lo que sea.




  Briggs meditó unos momentos. Smith y Wanda esperaban su decisión con la impaciencia retratada en los semblantes. Victos Perkins continuaba fumando, impertérrito, como si lo que allí iba a dilucidarse le tuviera sin cuidado.




  —No tengo el dinero —manifestó al fin el dueño de la casa—, pero puedo hacer gestiones para adelantar el pago con respecto a la fecha convenida y entregarlo… mañana.




  —Esta choza parece confortable —comentó Perkins paseando la mirada por la estancia— y no nos vendrá mal descansar unas, horas.




  —No he dicho que se queden aquí.




  —Muy amable.




  —Pueden buscar alojamiento en la ciudad. A ver los documentos, John.




  Entregó Smith el mismo voluminoso sobre azul que Wanda arrebatara a London Lewis después de asesinarle, y Briggs estudió atentamente su contenido.




  —Lo dicho —exclamó—. Podéis venir mañana a recoger el dinero.




  —¡Qué gracioso! —ironizó Víctor—. ¿Y dejar eso en su poder? Se conoce que estaba durmiendo y no ha terminado aún de despertarse.




  —¿Qué quiere decir?




  —Que está usted soñando, amigo, si cree que vamos a dejarle los documentos y a marcharnos sin la pasta. O cotiza, o nos lo volvemos a llevar. No me gusta su cara y, por consiguiente, no me fío de usted.




  Hizo una pausa y añadió:




  —Mi querido John. Eres un perfecto idiota. A juzgar por el precio fijado por este caballero en pago de nuestro trabajo, lo que hay en ese sobre debe valer una fortuna. Podemos negociar por nuestra cuenta.




  Briggs dirigió a John una mirada asesina. Si no hubiera tenido la ocurrencia de presentarse allí con aquel cínico sujeto y con la mujer…




  —Cállate, Víctor —ordenó el aludido—. El jefe siempre ha cumplido su palabra. Hace mucho tiempo que trabajo para él y tengo motivos más que suficientes para pensar así.




  —Pero yo no —contestó rápido Perkins—. Además, estimo que hemos desorbitado las cosas. El problema es bien sencillo. Llegamos a un acuerdo para realizar este servicio, mediante un precio estipulado de antemano, y fijando asimismo la fecha de cobro. Circunstancias imprevistas nos obligan a solicitar que se adelante esa fecha y los que tenemos la sartén por el mango somos nosotros y no este perdonavidas. Supongamos que dice la verdad cuando afirma que no tiene aquí el dinero. Perfectamente. Acostados o despiertos, esperaremos a que lo traiga y, mientras tanto, ese sobre maravilloso que con tanto amor acaricia, volverá a tu bolsillo. Es una simple medida de precaución.




  —De acuerdo —cedió. Briggs devolviendo el sobre a Smith—. Hay una habitación con dos camas que pueden utilizar ustedes dos y otra para la señorita. Pasarán aquí la noche y mañana, tan pronto cobren, se largarán.




  —¿Irá usted en busca del dinero?




  —No. Una llamada telefónica y alguien vendrá a traerlo.




  —Eso está mejor.




  Edward Briggs oprimió un timbre y a los pocos momentos compareció el criado.




  —Acompaña a los señores y a la señorita a las habitaciones que tenemos disponibles.




  —Sí, señor.




  —Tú, Smith, quédate. Hemos de hablar.




  —Sin trucos, ¿eh? —recomendó Víctor antes de abandonar el salón—. John ya me conoce.




  Salieron él y Wanda, precedidos por el criado, que los guió al piso alto del edificio.




  Briggs, a solas con Smith, sirvió unos vasos de whisky y abrió una caja de habanos.




  —Podríamos eliminarlos —dijo al cabo de un rato.




  —A ella, no —contestó John—. En cuanto a Perkins…




  Un leve encogimiento de hombros completó la frase. Edward Briggs rió por lo bajo, exclamando:




  No me gusta que los hombres de la organización me conozcan. Hasta ahora, sólo tú me habías visto. Pero la lamentable imprudencia cometida al venir aquí, ha permitido que mi personalidad no sea ya un misterio para otras dos personas.




  —Respondo de Wanda —afirmó Smith, intranquilo—. Y debo advertirte, además, que Víctor Perkins es de cuidado. He tratado con pocos hombres que manejen la pistola con la rapidez y la sangre fría que él lo hace.




  —Eso no importa. Dentro de un rato estará dormido.




  —Es muy capaz de permanecer en vela el resto de la noche. ¿No le has oído decir que no se fiaba de ti?




  —Tú vas a acostarte en su misma alcoba, y de ti no desconfiará tanto. Hay armas silenciosas… y tocarías a más en el reparto.




  Se estremeció Smith al escuchar la insinuación del malévolo Briggs; bebió un largo sorbo de whisky y chupó varias veces el cigarro antes de contestar:




  —No es mi especialidad.




  —¿Tienes miedo?




  —Miedo, no. Sencillamente me parece un crimen innecesario que no deseo cargar sobre mis espaldas.




  —Innecesario hasta cierto punto, John. Ese tipo es un cínico, un poseído de sí mismo. No hay más que oírle hablar. Y no es tonto. El día de mañana puede intentar hacerme víctima de un chantaje.




  —No lo creo. Es un canalla, como nosotros, pero no de esa categoría.




  —Tus apreciaciones psicológicas no suelen ser muy acertadas, John. Víctor Perkins me estorba.




  —Allá tú. Haz lo que quieras. En definitiva, me tiene sin cuidado. Pero no cuentes conmigo para eso.




  —De acuerdo. No puedo obligarte a que le mates.




  Edward Briggs oprimió de nuevo el timbre y el respetuoso criado penetró en la estancia.
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CAPÍTULO X




  [image: ]O dejó de extrañarle a Víctor Perkins que transcurriera más de una hora, y Smith no hubiera subido a la habitación. Él, Perkins, no se había acostado. Tenía sueño y estaba fatigado, pero la sensación indefinible de un peligro latía en su mente, obligándole a permanecer despierto.




  A lo largo su vida de crímenes habíase visto en muchas situaciones comprometidas y tenía un instinto certero que le parecía advertirle con antelación cuando se aproximaba un riesgo.




  La habitación, con dos camas, donde le habían alojado, era amplia, rectangular. Una gruesa alfombra cubría el suelo. Había un armario de luna, dos mesillas de noche, un secreteare y un par de butacas. La ventana quedaba precisamente enfrente de la puerta.




  Perkins, con la luz apagada, esperaba pacientemente. Oyó un rumor de pasos y poco después una queda llamada a la puerta que le hizo sonreír.




  John Smith no tenía por qué llamar para entrar allí, lo cual le hizo suponer que, conforme imaginaba, le preparaban una encerrona. Comprendía que al jefe supremo de la organización no le hacía ninguna gracia que él y Wanda le hubieran conocido y no le extrañaba que tratasen de eliminarle. En cierto modo, ellos mismos se habían metido en la boca del lobo por culpa de Smith. O quizá este mismo tenía planes siniestros, combinados de antemano con aquel presuntuoso de Briggs.




  La puerta se abrió lentamente y una figura humana apareció en el umbral. Desde luego no era Smith.




  Oculto tras una de las butacas, Perkins extrajo sigilosamente la pistola. A los pocos momentos reconoció al que entraba. Era el criado de Edward Briggs y llevaba en la mano izquierda un revólver y en la derecha un largo cuchillo, al que un pálido rayo de luna que se filtraba por la ventana, arrancó metálicos reflejos.




  Se oyó un disparo…


  




  El sargento del coche-patrulla que había seguido de Nueva York a los fugitivos, señaló un camino de arena que partía de la carretera general.




  —Por ahí se metieron.




  Rudolf Stone, teniente de la policía local de Allentown, exclamó:




  —¡Imposible!




  —¿Por qué es imposible? —interrogó Peter Flaherty.




  —Este camino conduce a la finca de míster Edward Briggs, un hombre de reputación intachable, inmensamente rico; un caballero.




  —Eso no quiere decir nada —opinó Flaherty—. ¿Está seguro de que el coche tomó ese camino, sargento?




  —Claro que lo estoy —dijo el sargento mirando a Stone con expresión resentida—. No quisimos seguirlos más porque imaginábamos que se dirigían a la finca que se ve allá al fondo, y la presencia nuestra no hubiera pasado aquí desapercibida.




  —Perfectamente. Vamos allá, teniente. La señorita —señaló a Edna Wilson que contemplaba la escena tiritando de frío— esperará aquí. Designe dos hombres para que la acompañen. Pronto amanecerá y debemos darnos prisa.




  —Allá usted —el teniente se encogió de hombros—. Creo que comete un error.




  —Si me equivoco, el único responsable seré yo. De modo que usted no se preocupe.




  Avanzaron, procurando no hacer ruido, los cuatro ocupantes del coche-patrulla, Flaherty el teniente Stone y uno de sus agentes. Otros dos habían quedado en la carretera, custodiando los coches y acompañando a Edna Wilson.




  Pocos minutos después, los siete hombres llegaban a las cercanías de la lujosa mansión de campo propiedad de Edward Briggs.




  —No se ve luz —dijo el teniente.




  —¿Y qué? Pueden estar dormidos. Aparte de que las persianas de esta casa son buenas y aunque estén las luces encendidas no las veríamos desde fuera.




  Alumbrándose con una linterna, Flaherty hizo un examen del terreno, anunciando:




  —Hay huellas de neumáticos.




  —Míster Briggs tiene varios automóviles —aclaró el teniente Stone.




  —Me lo figuro. Pero el que nosotros buscamos ha estado aquí y no me iré sin encontrar a sus ocupantes.




  —Podíamos mirar primero en el garaje…




  —¿Para qué? Desconocemos la matrícula del coche y lo que interesa son los viajeros.




  Comprendo que le moleste enfrentarse con el todopoderoso míster Briggs, porque si nos hemos equivocado armará un escándalo. Pero no hay más remedio que correr el riesgo. Y como las ventanas no parecen fácilmente practicables, tendremos que llamar a la puerta.




  Subió Flaherty de un salto los tres escalones del porche y levantó el brazo para golpear con los nudillos. No llegó a hacerlo, porque en aquel momento sonó en el interior de la casa el estampido inconfundible de un disparo.




  —Ayúdenme a derribar la puerta —gritó Flaherty.




  Uno de los agentes del coche patrulla, que pesaría sus buenos cien kilos, se abalanzó contra ella como una catapulta y logró desencajarla de sus goznes a la primera embestida.




  El agente del C. I. A., penetró como una tromba en el hall, en el momento en que se encendía la luz.




  El hombre rubio al que viera salir del hotel de Nueva Jersey estaba en lo alto de la escalera, con una pistola en la mano. Abajo Briggs y Smith, contra los que Víctor disparó sañudamente, escupiendo:




  —¡Perros traidores!




  Sus disparos no hicieron blanco, porque los dos hombres saltaron rápidamente a un lado, para encontrarse de pronto ante el cañón de otra pistola.




  —Quedan detenidos —exclamó Flaherty.




  Una bala silbó peligrosamente junto a su cabeza. Víctor Perkins, al ver los uniformes de los agentes que entraban en el hall, perdió el dominio de los nervios por primera y última vez en su vida, agotando el cargador en una rociada escalofriante. Alcanzado en la espalda, John Smith se derrumbó sin vida.




  Flaherty hizo fuego sin apuntar, con la pistola a la altura de la cadera, y Perkins, abriendo desmesuradamente los ojos dio un traspié, rodando luego por los escalones en trágica postura.




  Edward Briggs no levantó los brazos. En un verdadero alarde de serenidad, se dirigió a Stone, exclamando:




  —Gracias a Dios que llega a tiempo, teniente. Estos hombres asaltaron mi casa y…




  —A otro perro con ese hueso, Briggs —barbotó Flaherty—. ¿Dónde está la mujer?




  El jefe de la organización no perdió la calma. Siempre dirigiéndose al teniente, exclamó:




  —¿Quién es este hombre y por qué me habla de esa forma?




  Stone se rascó la cabeza, dubitativo. No acababa de creer en la culpabilidad de Briggs y estaba dispuesto a aceptar su versión de los hechos. Dijo:




  —Tendrá que acompañarnos al cuartelillo, pero confió en que todo quedará aclarado.




  —Está bien —manifestó Flaherty—. Llévenselo, pero usted responde si se escapa. Usted, sargento, venga conmigo. En esta casa bajuna mujer y hemos de encontrarla.




  Hallaron en la habitación de arriba el cadáver del criado que había intentado liquidar a Perkins, y en otra alcoba observaron que la cama tenía señales de haber sido utilizada. Flotaba en la atmósfera un inconfundible perfume femenino, y la abierta ventana mostraba el camino utilizado por Wanda para huir.




  En efecto, la muchacha se había levantado al oír el disparo de Perkins y había salido con sigilo del cuarto observando sin ser vista la rápida escena que se desarrollaba abajo.




  Y decidió escapar sin detenerse a averiguar lo que ocurría.




  Peter Flaherty saltó, al jardín. La altura no era muy grande, lo que explicaba que la mujer hubiese podido saltar, como él, sin grandes dificultades.




  Llamó al resto de los agentes a grandes voces para que le ayudaran en la batida por la extensa posesión de Edward Briggs, batida que se prolongó hasta muy entrada la mañana.




  Sólo entonces, rendidos de cansancio, y después de seguir durante largo rato las huellas casi imperceptibles de unos tacones femeninos, que desaparecían al pie de un corpulento árbol, se le ocurrió al sargento del coche patrulla levantar la cabeza.




  Wanda estaba acurrucada en lo alto de una rama donde, haciendo uso de su extraordinaria serenidad, había pensado pasar desapercibida.




  No la quedaban ya ánimos para resistir y se entregó sin hacer resistencia.




  Cuando la enfrentaron con Briggs en la Comisaría e insistió éste en asegurar que su casa había sido asaltada, Wanda pareció recuperar de pronto las energías y se abalanzó como una fiera sobre el elegante sujeto. Tuvieron que separarla para que no le arañase.




  Después habló…


  




  La intervención de Edna Wilson para identificar a los criminales no era ya necesaria en realidad.




  No obstante, la muchacha tuvo presencia de ánimo suficiente para contemplar durante unos instantes los cadáveres de John Smith y de Víctor Prentiss y murmurar con un soplo de voz:




  —Son ellos.




  A Wanda la vio a través de una reja.




  Ella y Peter Flaherty, que llevaba en el bolsillo los documentos encontrados en la cartera de Smith, regresaron a Nueva York en el coche de la Patrulla Móvil.




  Pero ninguno de los dos pronunció palabra, porque al poco rato de emprender el viaje se quedaron dormidos.




  El sargento, que se sentaba junto a ellos, los arropó con su abrigo, comentando:




  —Parecen dos tortolitos.




  [image: ]


EPÍLOGO


        En la soleada habitación de la clínica, convaleciente ya de su herida, Gregory Fordson contemplaba con expresión melancólica el cuidado jardín, donde los árboles inclinaban sus ramas a impulsos del frío viento invernal.


  Unos discretos golpes en la puerta interrumpieron las meditaciones del bisoño agente del Central Intelligence Agency, que invitó:


  —Adelante.


  Entró Flaherty, con una jovial sonrisa en el rostro.


  —Hola, muchacho. ¿Cómo va eso?


  —Bien —repuso Fordson en tono amargo.


  —Viéndote la cara, cualquiera diría que vas a morir de un momento a otro. ¿Qué te ocurre? Antes disfrutabas de un humor excelente.


  —¿Aun me lo preguntas?


  —No te comprendo.


  —Es bien sencillo. Tú solo lo has resuelto todo, acabando con esa pandilla de espías. No me molesta el hecho de que te lleves los laureles, porque no soy vanidoso. Pero reconocerás conmigo que mi papel ha sido un poco triste y que no tengo motivos para sentirme satisfecho.


  —Alto ahí. Te portaste como un bravo, recibiste una herida…


  —No digas tonterías, Peter. Me porté como un imbécil dejándome cazar incautamente. Para colmo, me rescató una mujer. Y luego, libre, no fui capaz de…


  —Fuiste capaz de luchar. No es culpa tuya hacer nada. Además, no olvides que en nuestra profesión todas las experiencias son útiles. Lo mismo las favorables que las desdichadas. El inspector Meredith está contento de tu actuación y se interesa por tu estado de salud.


  —Le habrás contado alguna mentira.


  —La verdad lisa y llana. En asuntos del servicio me gusta ser sincero. Un hombre que se enfrenta solo y desarmado con varios enemigos, con criminales que no vacilan en matar, no debe considerarse un fracasado.


  —Eres muy amable al expresarte así.


  —Dejémoslo. No he venido a verte para dialogar sobre tus sentimientos personales. Te traigo una noticia.


  —¿Qué clase de noticia?


  —Me voy a Europa.


  —Pues que tengas buen viaje.


  —Aguarda hombre. Me voy a Europa, a la zona oriental alemana, con la misión de desentrañar un misterio mucho más apasionante y de mayor importancia que la muerte de Gordon Lewis.


  —¿Y qué tengo yo que ver en eso? —vociferó Fordson.


  —No grites. A lo mejor hay algún enfermo grave en la habitación de al lado. Si te callas podré explicarme.


  —Explícate.


  —La empresa que me han encomendado no es para un hombre solo. Debemos ir dos, y Meredith me ha dado carta blanca para que escoja yo mismo al que ha de acompañarme. No me ha hecho falta pensar demasiado para decidirlo.


  —No irás a decirme…


  —Voy a decirte justamente lo que estás pensando. Sólo falta que tú aceptes.


  Gregory Fordson desvió la mirada, volviendo a abstraerse en la contemplación del jardín. El pálido sol de invierno derramaba sus últimos rayos arrancando a las flores hermosas tonalidades doradas. Duró el silencio varios minutos, al cabo de los cuales, Fordson, volviéndose, inquirió:


  —¿Cuándo nos vamos?


  Su expresión era menos sombría y una simpática sonrisa había aparecido en sus labios.


  Sonrió también Flaherty. No hay nada peor que un hombre desmoralizado y él sabía que, en aquel momento, acababa de infundir a su compañero una nueva dosis de optimismo, de confianza en las propias fuerzas. Por algo le había elegido. Respondió:


  —Dentro de unos días. Los suficientes para ultimar ciertos detalles y que termines de reponerte.


  El novato tendió su mano sin decir palabra y Peter Flaherty la estrechó con fuerza. Luego se puso en pie, manifestando:


  —Yo me marcho ahora. Edna Wilson está ahí fuera.


  —¿Edna Wilson? ¿Por qué no ha entrado?


  —Porque yo he preferido hablarte a solas. Le he buscado un buen empleo en Washington y está encantada. ¿Quieres un consejo?


  —Venga.


  —No la dejes estar demasiado tiempo.


  —¿Por qué?


  —Temo que haga desistir de acompañarme a Alemania. Hasta mañana.


  Salió Peter, después de estas enigmáticas palabras, y penetró Edna Wilson.


  Durante sus muchas horas de soledad, sintiéndose poco menos que un fracasado, un inútil, Fordson había pensado mucho en la hermosa muchacha que apareció, como una visión celestial, para liberarle, en aquella lóbrega habitación de un sótano.


  Le pareció ahora, al verla, mucho más atractiva que en la ocasión anterior.


  —Siéntese, miss Wilson. La agradezco mucho que haya venido a verme. Tengo contraída con Usted una deuda de gratitud y celebro que se presente la ocasión de darla las gracias. Otra cosa no puedo hacer.


  —Olvídelo. Cumplí lo que creía un deber de ciudadanía y, además, la solicitud de su compañero me ha compensado con creces de los peligros corridos. Estaba sin trabajo y él me lo ha proporcionado.


  —Es un gran tipo, Peter.


  Edna guardó silencio. Parecía atacada de una timidez que no había demostrado en situaciones peligrosas. Durante un largo rato ninguno de los dos habló. Después, Gregory Fordson inició una conversación banal.


  Ya era noche cerrada, cuando Edna Wilson abandonaba la clínica con el rostro encendido.


  Fordson no había desistido del viaje a Alemania. Pero sabía que a su vuelta le esperaba una mujer.


  FIN
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